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¿Por qué una misión?

“La Acción Católica son llamados a renovar la elección misionera, abierta a los 
horizontes que el Espíritu indica a la Iglesia y expresión de una nueva juventud del 
apostolado laical. Ésta es una elección misionera: todo en clave misionera. Todo. 
Es el paradigma de la Acción Católica: el paradigma misionero”. Papa Francisco 
3.5.2014 ¡Porque somos misioneros! Y si bien toda la vida del laico de Acción 
Católica es misionera, hay momento particulares donde la misión se intensifica y 
se convierte en un gesto comunitario (que llamamos misión programática) 
destinado a las personas que aún no conocen a Jesús o conociéndolo, no lo viven 
en el camino de la comunidad. Tal vez, porque sin darnos cuenta quienes sin 
ningún mérito de nuestra parte, nos hemos encontrado con Jesús y nos pusimos 
en camino junto a Él, nos hemos alejado de ellas.

Esta misión dirigida a las familias, quiere proponer cuánto nos ama Dios aún en 
nuestras debilidades y mucho más en nuestros dolores. Queremos ser 
“facilitadores de la gracia”, para que todos puedan sentirse parte de una Iglesia 
donde el amor de Dios es el centro de su vida.

¿Qué necesitaremos para llevarla a cabo?

Un grupo de dirigentes y  miembros o allegados que puedan estar interesados en 
“pilotear”  esta propuesta,  que tendrán el rol de  equipo organizador de la 
misión y de  motivar a todos los involucrados a salir al encuentro de las familias 
con verdadero espíritu misionero, tanto a nivel diocesano (donde incluimos la 
dinámica evangelizadora de  Sectores)  como parroquial.

¿Qué se espera de cada nivel?

EN EL NIVEL DIOCESANO: El equipo que se arme con la coordinación del 
Consejo, de asumir la propuesta, tendría que:

1. Informar, motivar y acompañar a las comunidades parroquiales con Acción 
Católica para llevar adelante esta misión familiar. 

2. Desde el mes de junio, comunicarse con los presidentes de los Consejos 
parroquiales o Responsables de las Áreas existentes para acercarles la 
propuesta y el material, no centrando esta acción en un mero trámite de 
entrega de material, sino en un verdadero encuentro misionero, que 
“impulse a la misión”.

3. Acompañar con espíritu de “Iglesia en salida” a las comunidades 
parroquiales con Acción Católica, visitándolas, utilizando los canales de 
comunicación digitales, motivando con consignas.

Una misión familiar
Presentación



4. Organizar la propia misión diocesana, encargada de llegar a los “nuevos 
areópagos” y tal vez, a las periferias geográficas más difíciles, donde no 
haya comunidad de Acción Católica o donde sea necesario llegar 
comunitariamente; a través del trabajo en comunión de varias 
comunidades parroquiales con Acción Católica. 

EN EL NIVEL PARROQUIAL: Según la realidad de cada comunidad parroquial,  
se organizará un equipo organizador de la misión coordinado por el Consejo 
parroquial (o donde no exista por las Áreas existentes), cuya función será motivar 
la acción en forma comunitaria y participativa, a través de la metodología 
propuesta, que se ajustará a cada realidad local, según sus prioridades 
pastorales, posibilidades y recursos.

¿En qué tiempo?

Proponemos que la Misión se lleve a cabo en  el mes de octubre, en todas las 
diócesis según sus posibilidades, de modo tal que, en todo el país en  comunión-
pero adecuado a cada realidad- la Acción Católica Argentina y todos los 
que deseen sumarse a ella, nos acerquemos a las familias de 
nuestros barrios y ambientes para escuchar a nuestros hermanos 
y anunciar la Buena Noticia a las familias, integrando en este 
período dos acontecimientos importantes. Uno social, como lo 
es la celebración de la  fiesta de la familia en el nivel educativo, o 
el día de la madre en la sociedad, y por otra parte, la realización 
del Sínodo para la  Familia convocado por el Papa Francisco.

Para ello, habrá que incluir en la planificación, aprovechando la vida ordinaria de 
los grupos, un tiempo de preparación que sugerimos se realice en agosto y 
septiembre, adaptado también a cada realidad particular.

Como cierre, proponemos que en noviembre, mes en que celebramos el día de 
Cristo Rey, realicemos una jornada de festejo y evaluación, aprovechando las 
actividades que generalmente realizamos en nuestras comunidades, dándole 
aun más, una proyección misionera.

Preparación
Agosto-Setiembre

Intervención pública
(Misión) - Octubre

Evaluación y festejo
Noviembre



¿A quiénes queremos llegar?

A todas las familias de nuestras comunidades diocesanas y parroquiales, o  a 
todas las que podamos llegar con mucha creatividad y  esfuerzo, pero 
principalmente queremos llegar a las familias más pobres, más solas, donde hay 
dolor de cualquier tipo o enfermedad. 

Queremos  acercarnos a escuchar y compartir con cada protagonista de la 
familia: los padres y los hijos, los abuelos; en sus distintos roles y en cada edad 
particular. También queremos llegar a situaciones particulares donde es 
necesario abrazar con la ternura de Dios y dejar que el amor sane las heridas, los 
miedos, las angustias.

¿A dónde vamos a salir?

¡A todas partes! Casa por casa, en nuestro trabajo o estudio, adonde están los 
jóvenes, los niños y los abuelos, a las plazas, a los lugares más apartados, a los 
centros comerciales, a los lugares de dolor y a los de recreación… También  a 
nuestras propias familias y allegados.

¡Vamos a salir! a pesar de que nos parezca que no estamos preparados o que 
tenemos un montón de limitaciones. ¡Vamos a salir! porque tenemos necesidad 
de anunciar el amor de Dios a las familias.

Saldremos todos los miembros de la Acción Católica y aquellos que deseen 
sumarse a la iniciativa, iremos:

“Hoy y siempre, « 
los pobres son los 

destinatarios privile-
giados del Evangelio»,
EG 52 y la evangeliza-
ción dirigida gratuita-
mente a ellos es signo 
del Reino que Jesús 
vino a traer...”
EG, 48.

 De persona a persona, de par a par.

 Casa por casa.

 De jóvenes a jóvenes.

 De niños a niños.

 De matrimonios a matrimonios.

 De abuelos a abuelos.

 De padres a hijos.

 De hijos a padres.

 De personas que se han separado en su 

matrimonio a personas que se encuentran 

en similar situación.

 De personas que están solas o atraviesan 

situaciones particulares de familia.

 De las familias a la comunidad.

¿Qué deseamos anunciar?

El Mensaje de Jesús, para cada persona y para la familia. Dios nos ama, nos 
espera con ternura y nos perdona siempre. Quiere que seamos felices y que 
nuestra vida sea digna y en plenitud. Jesús hace camino con nosotros para 
ayudarnos a que nuestra carga sea ligera y nuestro yugo suave.

Dios ha pensado desde siempre a la familia como un lugar privilegiado de 
encuentro, de amor, de alegría y de perdón, aun en los momentos difíciles de la 
vida.

Una comunidad que valora, cuida y potencia la vida –de punta a punta-, por eso 
educa, acompaña, promueve, consuela, guía, desde ese “sí”  reciproco  y total 
que los esposos se dan mutuamente con un proyecto en común de generosa 
entrega.

“Salgamos, salga-
mos a ofrecer a 

todos la vida de Jesu-
cristo. Repito aquí para 
toda la Iglesia lo que 
muchas veces he dicho 
a los sacerdotes y 
laicos de Buenos Aires: 
prefiero una Iglesia 
accidentada, herida y 
manchada por salir a 
la calle, antes que una 
Iglesia enferma por el 
encierro y la comodi-
dad de aferrarse a las 
propias seguridades . ”
EG, 49.

“Queridas familias, 
el Señor conoce 

nuestras dificultades: 
¡las conoce! Y conoce 
los pesos de nuestra 
vida. Pero el Señor 
sabe también que 
dentro de nosotros hay 
un profundo anhelo de 
encontrar la alegría del 
consuelo. ¿Recuerdan? 
Jesús dijo: “Su alegría 
llegue a plenitud” (Jn 
15,11). Jesús quiere 
que nuestra alegría sea 
plena. Se lo dijo a los 
apóstoles y nos lo 
repite a nosotros hoy. 
Esto es lo primero que 
quería compartir con 
ustedes esta tarde, y 
son unas palabras de 
Jesús: Vengan a mí, 
familias de todo el 
mundo –dice Jesús–, y 
yo les aliviaré, para 
que su alegría llegue a 
plenitud. Y estas pala-
bras de Jesús llévenlas 
a casa, llévenlas en el 
corazón, compártanlas 
en familia. Nos invita a 
ir a Él para darnos, 
para dar a todos la 
alegría . ”
Papa Francisco 26.10.13



Una comunidad,  que aunque sufra el embate de los desgates y de la crisis, puede 
ser sanada de sus heridas, y revalorar y potenciar relaciones en base al respeto, la 
solidaridad y la fraternidad.

Una comunidad que se abre a los otros y se trasciende a sí misma, para ofrecerse 
como familia de aquellos que están solos, sufren o pasan necesidad.  

“La familia atraviesa una crisis cultural pro-
funda, como todas las comunidades y 

vínculos sociales. En el caso de la familia, la 
fragilidad de los vínculos se vuelve especial-
mente grave porque se trata de la célula básica 
de la sociedad, el lugar donde se aprende a 
convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, 
y donde los padres transmiten la fe a sus hijos. 
El matrimonio tiende a ser visto como una 
mera forma de gratificación afectiva que puede 
constituirse de cualquier manera  y modificarse 
de acuerdo con la sensibilidad de cada uno. 
Pero el aporte indispensable del matrimonio a 
la sociedad supera el nivel de la emotividad y 
el de las necesidades circunstanciales de la 
pareja. Como enseñan los Obispos franceses, 
no procede « del sentimiento amoroso, efíme-
ro por definición, sino de la profundidad del 
compromiso asumido por los esposos que  
aceptan entrar en una unión de vida total » El 
individualismo posmoderno y globalizado 
favorece un estilo de vida que debilita el desa-
rrollo y la estabilidad de los vínculos entre las 
personas, y que desnaturaliza los vínculos 
familiares. La acción pastoral debe mostrar 
mejor todavía que la relación con nuestro 
Padre exige y alienta una comunión que sane, 
promuevay afiance los vínculos interpersona-
les”.  EG, 66-67.

Perdón

Alegría

Solidaridad

Adicciones

Trata

Violencia
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¿Qué desafíos nos preocupan?

Reconocemos que en los días que corren, hay múltiples 
dificultades en la vida de las familias, aún de las que viven la 
fe. La sociedad de la que formamos parte presenta un sin 
número de características que impactan sobre la vida 
familiar y en el campo cultural aparecen diversas 
propuestas que dan lugar a diferentes formas de entender 
el concepto de familia.

El año pasado trabajamos tres (3) valores: Diálogo-Amor-
Respeto. Sobre la base de esa propuesta queremos dar un 
pasito más para acercarnos con afecto fraterno a todos y 
entre todos, ayudarnos a germinar todo lo bueno que Dios 
ha sembrado en el corazón de cada uno de nosotros y de la 
humanidad.

En medio de estas dificultades, queremos ir al encuentro de 
las familias poniendo especial atención en  tres valores y 
tres preocupaciones. Para llegar así a la realidad de los 
matrimonios, los niños, los jóvenes y ancianos que 
componen el mundo de relaciones familiares.



Jesús dijo “Que su alegría sea plena”. Jesús quiere que nuestra alegría sea plena. Lo dijo a 
los Apóstoles y lo repite hoy a nosotros. Entonces, esta es la primera cosa que quiero 
compartir con ustedes, y es una palabra de Jesús “Vengan a mí, familias de todo el mundo 
–dice Jesús- y Yo les daré alivio”, para que su alegría sea plena. Y esta palabra de Jesús, 
llévenla a casa, llévenla en el corazón, compártanla en la familia. Nos invita a ir hacia Él para 
darnos y darles a todos la alegría. Nos invita a ir hacia él para tener la alegría. Papa 
Francisco 13.10 2013

“Hay que vivir con alegría las pequeñas cosas de la vida cotidiana (…) No te prives de 
pasar un buen día”. EG 4

En su matrimonio rezan juntos, y con la comunidad. ¿Por qué? ¿Por qué se acostumbra 
hacerlo? ¡No! Lo hacen porque tienen necesidad para el largo viaje que tienen que hacer 
juntos. Un largo viaje que no es por partes, que dura toda la vida, y necesitan la ayuda de 
Jesús para caminar juntos, con confianza, para acogerse, uno al otro cada día, y perdonarse 
cada día, y esto es importante en las familias, saber perdonarse.Papa Francisco.26.10.2013

Porque todos nosotros tenemos defectos. ¡Todos! Y a veces hacemos cosas que no son 
buenas, hacen mal a los demás. Tener el coraje de pedir perdón cuando en la familia nos 
equivocamos.

Todos nos equivocamos, y a veces alguno se ofende en la familia, en la pareja; fuerte 
algunas veces… Yo digo “vuelan los platos”, ¿eh? Se dicen palabras fuertes, pero 
escuchen este consejo: no terminen el día sin hacer las paces. La paz se rehace cada día 
en la familia. Pidiendo perdón: “perdóname” y se recomienza de nuevo. Papa Francisco 
13.10 2013

valores

perdón

solidaridad "La vida se acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la comodidad. Madura a la 
vez que nos damos a los otros" EG 10

"La palabra «solidaridad» está un poco desgastada y a veces se interpreta mal, pero es 
mucho más que algunos actos esporádicos de generosidad" Eg  188
"La solidaridad es una reacción espontánea de quien reconoce la función social de la 
propiedad y el destino universal de los bienes como realidades anteriores a la propiedad 
privada. La posesión privada de los bienes se justifica para cuidarlos y acrecentarlos de 
manera que sirvan mejor al bien común. La solidaridad debe vivirse como decisión de 
devolverle al pobre lo que le corresponde” Eg 189

preocupaciones
Sabemos que  hoy uno de los principales problemas que afecta a  muchas familias de nuestra patria, es el tema de la exclusión 
social, que los arroja de la posibilidad de vivir una vida digna y plena. La exclusión expone a la familia a vivir sin horizontes, la deja 
al margen del trabajo  formal, sin vivienda, sin acceso a la salud, y a la educación, y la  deja frente a las preocupaciones que 
queremos resaltar. Preocupaciones que a su vez, vemos también en muchas familias que no siendo excluidas: sus vínculos son 
frágiles y se encuentran heridos, originando desencuentros, falta de sentido, vacio.   Destacamos entre ellas , entonces:

adicciones “¡El flagelo de las drogas se expande como una mancha de aceite, pero afecta 
especialmente a los más pobres!”.  Juan Pablo II

“¡Cuántos «mercaderes de muerte» que siguen la lógica del poder y el dinero a toda costa! 
La plaga del narcotráfico, que favorece la violencia y siembra dolor y muerte, requiere un 
acto de valor de toda la sociedad. No es la liberalización del consumo de drogas, como se 
está discutiendo en varias partes de América Latina, lo que podrá reducir la propagación y 
la influencia de la dependencia química”. Papa Francisco, 24.07.13

alegría



trata de
personas

La trata de personas que "afecta a los más vulnerables de la sociedad: las mujeres, los 
niños y niñas, los discapacitados, los más pobres y los que provienen de situaciones de 
desintegración familiar y social". Todas las personas de buena voluntad, sea que profesen 
una religión o que no lo hagan, no pueden permitir que estas mujeres, estos hombres, 
estos niños sean tratados como objetos, engañados, violados, a menudo vendidos y 
revendidos, con diferentes fines y, al final asesinados, o de cualquier forma, dañados en el 
cuerpo y la mente, y por fin, desechados y abandonados. Es una vergüenza". Papa 
Francisco, 12.12.2013.

"La trata de personas es un crimen contra la humanidad. Es necesaria una toma de 
responsabilidad común y una voluntad política más fuerte para vencer en este frente. 
Responsabilidad hacia los que han caído víctimas de la trata de personas, para proteger sus 
derechos, y para garantizar la incolumidad de sus familiares, para evitar que los corruptos y 
los delincuentes eludan la justicia y digan la última palabra sobre las personas. Una 
intervención legislativa adecuada en los países de origen, tránsito y llegada, también para 
facilitar la regularidad de las migraciones, puede reducir el problema". Papa Francisco 
12.12.2013.

violencia Llegó la hora de parar el camino de la violencia. ¿Qué está pasando en los corazones de la 
gente? ¿A la humanidad? Es hora de parar…"Tenemos todos la responsabilidad de obrar 
para que el mundo se convierta en una comunidad de hermanos que se respeten, se 
acepten en su diversidad y se cuiden unos a otros. Papa Francisco 01-01-2014

Jesús es nuestra paz, ¡es reconciliación! Pero esta paz no es neutralidad, no es acuerdo a 
cualquier precio. Seguir a Jesús comporta renunciar al mal, al egoísmo y escoger el bien, la 
verdad, la justicia, también cuando ello requiere sacrificio y renuncia a los propios 
intereses. Y esto divide, lo sabemos, divide también los lazos más estrechos. Pero 
atención: ¡no es Jesús el que divide! Él pone el criterio: vivir para sí mismo, o vivir para Dios 
y para los demás; hacerse servir, o servir; obedecer al propio yo, u obedecer a Dios. He aquí 
en qué sentido Jesús es «signo de contradicción» (Lc 2,34). Papa Francisco 18-8-2013

Sobre  los valores y preocupaciones profundizaremos en nuestra Jornada de 
Preparación Misionera. Ver anexo en pág. 28.

¿Cómo lo haremos?

¡Con entusiasmo misionero y con corazón de discípulo! Alegres, cercanos. Reconociendo que 
mientras misionamos, somos misionados por Jesús, presente en los hermanos, aun en aquellos que 
parezcan más “alejados”.

 Lo haremos…

De persona a persona Es la predicación 
informal que se puede realizar en 
medio de una conversación y también 
es la que realiza un misionero cuando 
visita un hogar. Ser discípulo es tener la 
disposición permanente de llevar a 
otros el amor de Jesús y eso se 
produce espontáneamente en 
cualquier lugar: en la calle, en la plaza, 
en el trabajo, en un camino. EG,127.

Entablando un diálogo cercano. En esta predicación, 
siempre respetuosa y amable, el primer momento es un 
diálogo personal, donde la otra persona se expresa y 
comparte sus alegrías, sus esperanzas, las inquietudes por 
sus seres queridos y tantas cosas que llenan el corazón. Sólo 
después de esta conversación es posible presentarle la 
Palabra, sea con la lectura de algún versículo o de un modo 
narrativo, pero siempre recordando el anuncio fundamental: 
el amor personal de Dios que se hizo hombre, se entregó por 
nosotros y está vivo ofreciendo su salvación y su amistad… Si 
parece prudente y se dan las condiciones, es bueno que este 
encuentro fraterno y misionero termine con una  breve 
oración que se conecte con las inquietudes que la persona 
ha manifestado. EG, 128.

Realizando gestos misioneros y 
generando espacios de encuentros

Para ello,  nos prepararemos 
como comunidad de discípulos 
misioneros  de Acción Católica.



EN CAMINO 

DE MISIÓN  

¿Qué implicará llevar adelante esta misión?

La misión como  estrategia de nuestra Campaña, tendrá tres momentos:

1. Preparación.
2. Intervención misionera.
3. Evaluación y celebración.

PREPARACIÓN

Cada comunidad con Acción Católica organizará  la misión, en sus encuentros habituales o 
en una serie de encuentros semanales destinados a:

Orar y ponerse en 
camino de misión

Salir al encuentro 
de las familias

Ponemos en común 
decisiones y 
preparamos la misión

Encuentro de Oración. 
Ver Anexo. 
Tiempo 2 hs.

Salida al barrio / am-
biente. Ver Anexo 
Guía GPS. Tiempo 
media jornada.

Una jornada de 
puesta en común, 
toma de decisiones y 
planificación. 6 hs.

 Brindamos estas orientaciones de tiempo, que se adaptarán a cada realidad, para ser 
llevadas adelante. 

 Sugerimos que la jornada de oración se realice en forma conjunta con todas las Áreas  
presentes en una comunidad, así como la puesta en común,  para favorecer el encuentro, 
el intercambio y el espíritu misionero de toda la Acción Católica.

 Confiamos en que en cada Consejo, parroquia, capilla, trabajarán de acuerdo con sus 
posibilidades con todo entusiasmo en torno a la propuesta misionera de llegar a las 
familias, compartir con ellas y testimoniarles el amor de Dios.

CALLEJEROS 

DE LA FE 

AGO
SET



AGOSTO-SEPTIEMBRE

A) ORAR Y PONERSE EN CAMINO DE MISIÓN 

Preparemos un encuentro fuerte de toda la comunidad de Acción Católica 
parroquial (o de los dirigentes diocesanos en la diócesis) para abrirse al Espíritu 
que anima la misión y explicitar el camino que queremos recorrer como Acción 
Católica. 

(Ver Recurso de la 
Misión.  Guía para el 
Encuentro de oración)

(Encuentro  de dos 
horas, en un día 
conveniente para 
todos)

 Abrirnos al Espíritu para que anime la misión
 Proponer el sentido de la misión y el anuncio que 

queremos compartir.
 Discernir como comunidad las actitudes necesarias para:

- Salir al encuentro para contemplar a Dios en la vida de las 
familias de nuestro barrio.

- Escuchar las necesidades de las personas.
- Anunciar con los gestos y la palabra adecuada,  dar 

testimonio de la alegría, el perdón, la solidaridad.

p
ri

m
e

r
m

o
m

e
n

to

 Asumir el compromiso de salir a “contemplar”.
 Explicitar cómo lo haremos. (dinámica de la 

salida/descubrir los lugares posibles/hacer una 
contemplación personal y otra por grupos de pares).

 Armar grupos por pares para los distintos lugares a recorrer.
 En Aspirantes manejarnos con consignas concretas para la 

familia, el barrio, la escuela.
 Poner en el corazón de María en la visitación, “la Virgen 

en pronta salida”, el camino que vamos a recorrer con 
cercanía, entusiasmo y mucha alegría.
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B) SALIR A ESCUCHAR  A LAS FAMILIAS 

La salida será una acción muy importante. Signo de una Acción Católica “en 
salida” en esta “Iglesia en salida”.  Iremos al encuentro para escuchar, para ver 
atentamente, el paso de Dios en la vida de las familias de nuestros barrios y 
ambientes. 

Desarrollo propuesto

(Ver Recurso de la 
Misión: Guía para el 
GPS de la salida. Ver 
Anexo, pág.20)

(Una tarde o una 
mañana según cada 
lugar) 

primer paso: Nos 
encontramos como grupo 
para salir (30 min). segundo paso: ¡SALIR! 

(entre 60 y 90 min).

tercer paso: Compartir y 
agradecer (40 min).



C) PONERNOS EN COMÚN Y TOMAR DECISIONES-PLANIFICAR 

Será la jornada dedicada a compartir las experiencias vividas en la salida, el 
momento de discernir qué nos ha dicho Jesús a través de las personas y a partir 
de allí optar por las acciones que realizaremos durante el mes de octubre, 
asignando roles y responsabilidades para cada una de ellas.

Desarrollo propuesto

(Ver Recurso de la 
Misión: 3 Guía para la 
Jornada de  Puesta en 
común, toma de 
decisiones, 
planificación. Ver 
Anexo, pág.…..)

Poner en común.
 Dar gracias y poner lo vivido en manos de Dios .
 Trabajar en grupos para compartir lo contemplado.
 Discernir necesidades, potencialidades, inquietudes, 

esperanzas, fortalezas compartidas, cómo acompañar, 
proponer, anunciar en las distintas realidades.

 Analizar los valores y las preocupaciones.
 Poner en común necesidades, potencialidades, 

inquietudes, esperanzas, fortalezas.
 Compartir qué proponer, anunciar en las distintas 

realidades.

Planificar las acciones y prepararnos para ello...

 Visualizar propuestas posibles.
 Analizar la propia realidad y los recursos que contamos.
 Discernir qué podemos organizar en las distintas direcciones 

para compartir el bien que hemos encontrado en Jesús.
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Una jornada completa



INTERVENCIÓN PÚBLICA- MISIONERA

Este tiempo, es el momento que antes llamábamos intervención 
pública y al que le agregamos  MISIONERA  para  expresar más 
adecuadamente   la motivación que nos impulsa a “salir”  hacia las familias y la 
sociedad toda.

Será entonces, el momento de realizar las acciones programadas en cada 
realidad, que dada la simultaneidad de la fecha propuesta, hará que en todo el 
país, durante octubre se irradie y “viralice” el anuncio de que en Familia nuestra 
vida es +.

Para ello les ofreceremos otra serie de recursos como spots, sugerencias de 
actividades y acciones posibles, etc. para encarar acciones:

 De persona a persona, de par a par.
 Casa por casa.
 De jóvenes a jóvenes.
 De niños a niños.
 De matrimonios a matrimonios.
 De abuelos a abuelos.
 De padres a hijos.
 De hijos a padres.
 De personas que se han separado en su matrimonio a personas que 

estén en similar situación.
 De personas que están solas o atraviesan situaciones particulares de 

familia.
 De la familias a la comunidad.

Para finalizar en un gran acontecimiento misionero familiar, en la cuarta semana,  
donde confluirán todas las personas a las que hemos podido acercarnos según 
nuestra realidad y de la que también, habremos recibido mucho, porque 
seguramente Jesús se nos manifestará a través de cada una de ellas. Este 
acontecimiento según sean las características de cada Iglesia local, podrá ser 
diocesano o en cada parroquia.

Evaluación y festejo

(Ver Recurso de la 
Misión: Sugerencias 
de Acciones. Ver 
Anexo 6, pág.…... 

Esta Jornada será 
enviada más adelante 
ya que con ella, 
iniciaremos además un 
nuevo camino de 
preparación, hacia 
¡nuevas metas en 
comunión!

OCT

NOVFinalizada la Campaña,  para Cristo Rey , proponemos realizar  una 
jornada de acción de gracias misionera, donde participen todos los que 
han sido agentes de la misión, para dar gracias, para evaluar lo realizado y para 
celebrar juntos la alegría que genera el anuncio del Evangelio. Ver Anexo 7.

!

OCT



1. Guía para el Encuentro de oración

RECURSOS PARA LA MISIÓN

Meta del encuentro: Presentar la  misión familiar como estrategia de la Campaña  
“En familia nuestra vida es más +” 2014, e iniciar el camino de preparación.

Responsable: El Equipo organizador de la misión.

Previo al encuentro

• Fijar hora y lugar para el encuentro.
• Avisar a todos con anticipación.
• Recordar por distintos medios el día y lugar del encuentro.

Contar con los recursos necesarios.

Ambientación del lugar

• Será importante preparar el lugar de modo tal que genere un espacio 
para verse cara a cara, compartir y celebrar.

• Puede ser en el templo, en un salón o lugar abierto, dependiendo de la 
hora, la cantidad de participantes y las posibilidades de cada lugar.

• Disponer el altar o una mesita preparada con la Palabra, una vela, una 
cruz y una imagen de la Virgen presidirá el lugar.

• Podrán utilizarse las siguientes frases como ideas fuerzas motivadoras 
colocadas en afiches, o proyectadas en un ppt u otro medio.

TIEMPO 
ESTIMADO: 
adaptables a cada 
realidad

EVANGELII GAUDIUM
19. La evangelización obedece al mandato 
misionero de Jesús: « Id y haced que todos los 
pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, enseñándoles a observar todo lo que os 
he mandado» (Mt 28,19-20).
2 0 .  E n  l a  P a l a b r a  d e  D i o s  a p a r e c e 
permanentemente este dinamismo de 
«salida» que Dios quiere provocar en los 
creyentes.
20.Cada cristiano y cada comunidad discernirá 
cuál es el camino que el Señor le pide, pero 
todos somos invitados a aceptar este llamado: 
salir de la propia comodidad y atreverse a 
llegar a todas las periferias que necesitan la luz 
del Evangelio.
24. La Iglesia en salida es la comunidad de 
discípulos misioneros que “primerean”, que se 
involucran, que acompañan, que fructifican y 
festejan.  
24. La comunidad evangelizadora se mete con 
obras y gestos en la vida cotidiana de los 
demás, achica distancias, se abaja hasta la 

humillación si es necesario, y asume la vida 
humana, tocando la carne sufriente de Cristo 
en el pueblo.
46. La Iglesia « en salida » es una Iglesia con las 
puertas abiertas. Salir hacia los demás para 
llegar a las periferias humanas no implica 
correr hacia el mundo sin rumbo y sin sentido. 
Muchas veces es más bien detener el paso, 
dejar de lado la ansiedad para mirar a los ojos 
y escuchar, o renunciar a las urgencias para 
acompañar al que se quedó al costado del 
camino. A veces es como el padre del hijo 
pródigo, que se queda con las puertas abiertas 
para que, cuando regrese, pueda entrar sin 
dificultad.
49. Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la 
vida de Jesucristo. Repito aquí para toda la 
Iglesia lo que muchas veces he dicho a los 
sacerdotes y laicos de Buenos Aires: prefiero 
una Iglesia accidentada, herida y manchada 
por salir a la calle, antes que una Iglesia 
enferma por el encierro y la comodidad de 
aferrarse a las propias seguridades.

ANEXO 1
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Bienvenida

El Equipo de Misión designará entre los miembros quienes se harán cargo de la 
bienvenida, que consistirá en ir recibiendo a los participantes y se les entregará a 
cada uno, según su edad,  un signo en una tarjeta, donde escribirán sus nombres. 

Ejemplo:
Para los matrimonios, podrán ser dos alianzas.
Para los jóvenes, un par de sandalias misioneras.
Para los abuelos, una imagen de abuelos abrazando a sus nietos.
Para los niños, una cadena de niños tomados de la mano.

Se los invitará a ubicarse en el lugar, ya preparado con anticipación.

PRIMER MOMENTO
1.  Abrirnos al Espíritu para que anime la misión.
2. Proponer el sentido de la misión y el anuncio que queremos 

compartir.
3.  Discernir como comunidad las actitudes necesarias para:

- Salir al encuentro para contemplar a Dios en la vida de las 
familias de nuestro barrio.

-  Escuchar las necesidades de las personas.
- Anunciar con los gestos y las palabras adecuadas, dar 

testimonio de la alegría, el perdón, la solidaridad.

El coordinador del Equipo de Misión o el animador que se haya designado, abrirá 
este momento, saludando a todos e invitando a ponerse en actitud de oración 
confiada. El grupo de animación musical  entonará un canto misionero.

Primer Paso: Compartiremos el motivo de este encuentro  

Podremos usar el texto que introduce el material de la Campaña, el ppt o la 
animación en video si contamos con proyector de multimedia. 

Una MISIÓN FAMILIAR,  como 
estrategia de esta CAMPAÑA 2014: 

¿Qué desafíos nos preocupan?
¿Por qué una misión?
¿En qué tiempo?

¿Cómo lo haremos?
¿A quiénes queremos llegar?
¿A dónde vamos a salir?
¿Qué deseamos anunciar?

¿Qué implicará llevar 
adelante esta misión?



SEGUNDO PASO: NOS CONFIAMOS A JESÚS QUE NOS ENVÍA

El  animador invita a ponernos de pie para escuchar a Jesús que nos habla en la 
Palabra. Se canta el Aleluya o una canción que invite a abrirse a la Palabra.

Lector.  Anuncio del Evangelio | Mc- 16, 15-18

(Unos minutos de silencio)

El animador introduce la reflexión proponiendo al grupo a que en el interior de 
cada uno resuene la consigna de Jesús: “vayan” (la repite 3 veces).

Este ir hacia el otro, necesita que cada uno de nosotros se ponga en camino, con 
el corazón abierto y entusiasmado, sabiendo que en ese ir, también seremos 
evangelizados por la presencia de Jesús en nuestros hermanos.

Para eso nos hemos reunidos aquí,  junto a Jesús, para pedirle nos ayude en el 
camino que queremos emprender hacia las familias, especialmente durante este 
tiempo del año, sabiendo que no llevaremos soluciones sino “semillas”. Propone 
entonces, escuchar el siguiente cuento.

El animador, pedirá a continuación, que cada uno tome una semilla (circula una 
canastita o varias con semillas entre los participantes) y al tenerla entre sus 
manos converse con Jesús acerca de qué frutos espera de ella en este tiempo de 
misión.

Luego de unos minutos, pedirá que se reúnan en pequeños grupos para 
compartir aquello que cada uno meditó, y propondrá que juntos formulen, a 
partir de  lo compartido, qué frutos desean de este tiempo de misión y lo reflejen 
en una frase/cartel  que se pondrá junto al altar o la mesita que lo reemplace.
El grupo de animación musical entonará otra canción misionera.

El animador, un sacerdote, un diácono permanente o seminarista, nos invitará 
luego,  a tener en cuenta que estos frutos que esperamos se los confiamos a la 
ternura de Dios, porque en realidad lo nuestro es sembrar y dejar que el Señor 
fructifique. Se puede utilizar las siguientes citas de la Evangelii Gaudium.

El vendedor de semillas

Un joven soñó que estaba en un supermercado recién inaugurado y, para su sorpresa, 
descubrió que Jesucristo se encontraba detrás del mostrador. “¿Qué vendes aquí?”, le 
preguntó.- “Todo lo que tu corazón desee”, respondió Jesucristo. Sin atreverse a creer 
lo que estaba oyendo, el joven emocionado decidió pedir lo mejor que un ser humano 
podía desear; “Quiero tener amor, felicidad, sabiduría, paz de espíritu y ausencia de 
todo temor. Deseo que en el mundo se acaben las guerras, el terrorismo, el 
narcotráfico, las injusticias sociales, la corrupción y la violaciones a los derechos 
humanos”. Cuando el joven terminó de hablar, Jesucristo le dijo: “Amigo creo que no 
me has entendido, aquí no vendemos frutos; solamente vendemos semillas”, 
“convierte en frutos las semillas que hay en ti”.



Si bien esta misión nos reclama una entrega 
generosa, sería un error entenderla como 
una heroica tarea personal, ya que la obra 
es ante todo de Él, más allá de lo que 
podamos descubrir y entender. Jesús es « el 
primero y el más grande evangelizador ».9 
En cualquier forma de evangelización el 
primado es siempre de Dios, que quiso 
llamarnos a colaborar con Él e impulsarnos 
con la fuerza de su Espíritu. La verdadera 
novedad es la que Dios mismo 
misteriosamente quiere producir, la que Él 
inspira, la que Él provoca, la que Él orienta y 
acompaña de mil maneras. En toda la vida 
de la Iglesia debe manifestarse siempre que 
la iniciativa es de Dios, que « Él nos amó 
primero » (1 Jn 4,19) y que « es Dios quien 
hace crecer » (1 Co 3,7). Esta convicción nos 
permite conservar la alegría en medio de 
una tarea tan exigente y desafiante que 
toma nuestra vida por entero. Nos pide 
todo, pero al mismo tiempo nos ofrece todo. 
12.

El Evangelio habla de una semilla que, una 
vez sembrada, crece por sí sola también 
cuando el agricultor duerme (cf. Mca4, 26-
29). La Iglesia debe aceptar esa libertad 
inaferrable de la Palabra, que es eficaz a su 

manera, y de formas muy diversas que 
suelen superar nuestras previsiones y romper 
nuestros esquemas.22

Fiel al modelo del Maestro, es vital que hoy la 
Iglesia salga a anunciar el Evangelio a todos, 
en todos los lugares, en todas las ocasiones, 
sin demoras, sin asco y sin miedo. La alegría 
del Evangelio es para todo el pueblo, no 
puede excluir a nadie. La comunidad 
evangelizadora se dispone a « acompañar ». 
Acompaña a la humanidad en todos sus 
procesos, por más duros y prolongados que 
sean. Sabe de esperas largas y de aguante 
apostólico. La evangelización tiene mucho de 
paciencia, y evita maltratar límites. Fiel al 
don del Señor, también sabe « fructificar ». 

La comunidad evangelizadora siempre está 
atenta a los frutos, porque el Señor la quiere 
fecunda.
Cuida el trigo y no pierde la paz por la cizaña. 
El sembrador, cuando ve despuntar la cizaña 
en medio del trigo, no tiene reacciones 
quejosas ni alarmistas. Encuentra la manera 
de que la Palabra se encarne en una 
situación concreta y dé frutos de vida nueva, 
aunque en apariencia sean imperfectos o 
inacabados. 24

Juntos, con la guía de las personas invitadas a realizar la oración comunitaria, 
decimos con fe. “Alienta la misión con tu Espíritu”

 Para llegar a todas las familias de nuestro barrio,  sin excluir a nadie. 
Oremos.

 Para ser testigos alegres de tu Buena Noticia. Oremos.
 Para vencer nuestros miedos y superar nuestras comodidades. 

Oremos.
 Para no “creérnosla”, ser humildes y cercanos. Oremos.
 Para confiar en que venís con nosotros. Oremos.
 Para que sepamos escuchar con amplitud y anunciar con humildad. 

Oremos.
 Para que sepamos verte en cada hermano. Oremos.

La animación musical cerrará con un canto apropiado.



SEGUNDO MOMENTO

1. Asumir el compromiso de salir a “contemplar”.

 Explicitar  cómo lo haremos. (dinámica de la salida/descubrir los 
lugares posibles/hacer una contemplación personal y otra por grupos 
de pares).

 Armar los grupos por pares para los distintos lugares a recorrer.
 En Aspirantes manejarnos con consignas concretas para la familia, el 

barrio, la escuela.

2. Poner en el corazón de María, “la Virgen en pronta salida”, (como en la 
Visitación), el camino que vamos a recorrer con cercanía, entusiasmo y 
mucha alegría. La animación musical cerrará con un canto apropiado.

TERCER PASO: HACIA DÓNDE NOS DIRIGIMOS
El coordinador a cargo del equipo de misión propondrá a la comunidad: 

A) Según las características de nuestra comunidad, nos organizaremos en grupos 
de pares para salir al encuentro de los hermanos.

 Los jóvenes iremos al encuentro de los jóvenes.
 Los matrimonios en busca de los matrimonios.
 Los abuelos al encuentro de los abuelos.
 Los adultos hacia otros adultos.
 Los niños hacia los niños.

El coordinador u otro miembro del equipo organizador continúan la 
presentación.

B) Iremos a dónde ellos están presentes:

 Las plazas o parques de nuestras ciudades o pueblos.
 Las escuelas o las universidades.
 Las casas de familia.
 Los centros comerciales.
 Las terminales de transportes.
 Las esquinas o calles peatonales.
 Los hogares de ancianos, centros de salud u hospitales.
 Los lugares de encuentro en barrios periféricos. Ferias, potreros, etc.

Se invitará aquí a 
organizarse en grupos 
de a pares, según el 
signo que se ha 
recibido al inicio del 
encuentro. 

Entre todos 
los miembros 
de la 
comunidad 
podrán 
armar el mapa 
con los puntos de 
encuentros por grupo. 
Por ejemplo, los 
jóvenes irán a las 
plazas, a los boliches, a 
la peatonal, un grupo 
de matrimonios podrá 
ir a las salidas de algún 
colegio de la zona, los 
abuelos a algún parque 
o a un centro de 
jubilados. También 
puede haber grupos 
para ir a lugares 
específicos como 
centros, hospitales, 
hogares.



Primero para mirar sus rostros y escucharlos, y más adelante para anunciar la 
buena noticia a través de gestos y oportunidades de encuentro.

También durante la semana posterior a la salida cada uno podrá “salir” en su 
propia familia, con sus amigos de facebook, en la manzana de su barrio, en su 
edificio, en su club  para encontrarse con las inquietudes de sus pares en torno a 
ese núcleo vital que es la familia.

CUARTO  PASO: CÓMO LO HAREMOS

El coordinador u otro miembro del equipo continúan la presentación 
proponiendo estas ideas,  que cada uno podrá enriquecer desde su experiencia 
personal y comunitaria.

Saldremos  en grupo a contemplar la realidad de las personas, allí, donde están,  
para establecer con ellos un diálogo cercano, simple y fraterno.

Nuestra primera actitud será MIRAR DESDE LA FE

“La  mirada de fe nos lleva a salir cada día y siempre más al encuentro del prójimo 
que habita en la ciudad. Nos lleva a salir al encuentro porque esta mirada se 
alimenta en la cercanía. No tolera la distancia, pues siente que la distancia 
desdibuja lo que desea ver; y la fe quiere ver para servir y amar, no para constatar 
o dominar. Al salir a la calle la fe limita la avidez de la mirada dominadora y cada 
prójimo concreto al que mira con deseos de servir le ayuda a focalizar mejor a su 
“objeto propio y amado”, que es Jesucristo venido en carne. El que dice que cree 
en Dios y ’no ve’ a su hermano, se engaña”. Card. Bergoglio, 25.08.2011.

¿Qué miraremos?

“Los rostros de las personas, qué expresan, qué hacen, qué los une y qué los 
separa, cuál es el entorno donde comparten la vida. 

El creyente que mira con la luz de la esperanza combate la tentación de no mirar 
que se da o por vivir amurallado en los bastiones de la propia nostalgia o por la 
sed de curiosear. La suya no es la mirada ávida del “a ver qué pasó hoy” de los 
noticieros. La mirada esperanzada es como la del Padre misericordioso que sale 
todas las mañanas y las tardes a la terraza de su casa a ver si regresa su hijo 
pródigo y apenas lo ve de lejos, corre a su encuentro y lo abraza. En este sentido, 
la mirada de fe, a la vez que se alimenta de cercanía y no tolera la distancia, 
tampoco se sacia con lo momentáneo y coyuntural  y por eso, para ver bien, se 
involucra en los procesos que son propios de todo lo vital. La mirada de fe, al 
involucrarse, actúa como fermento. Y, como los procesos vitales requieren 
tiempo, acompaña. Nos salva así de la tentación de vivir en ese tiempo ”puntillar” 
ropio de la postmodernidad”. Card. Bergoglio, 25.08.2011.

Será una mirada de amor:

 La mirada del amor no discrimina ni relativiza porque es 
misericordiosa. Y la misericordia crea la mayor cercanía, que es la de 



los rostros, y como quiere ayudar de verdad, busca la verdad que más 
duele -la del pecado-, pero para encontrar el remedio verdadero. Esta 
mirada es personal y comunitaria. Se traduce en la agenda, marca 
tiempos más lentos que los de las cosas (acercarse a un enfermo 
requiere tiempo), y crea estructuras acogedoras y no expulsivas, cosa 
que requiere también tiempo.

 La mirada de amor no discrimina ni relativiza porque es mirada de 
amistad. Y a los amigos se los acepta como son y se les dice la verdad. 
Es también una mirada comunitaria.

 La mirada del amor no discrimina ni relativiza porque es creativa. El 
amor gratuito es fermento que dinamiza todo lo bueno y lo mejora y 
transforma el mal en bien, los problemas en oportunidades. Card. 
Bergoglio.

¿Qué les diremos?

Nos acercaremos respetuosa y amablemente para preguntarles por sus alegrías, 
sus esperanzas, las inquietudes por sus seres queridos y tantas cosas que llenan  
el corazón. Una tarjeta, un calco o un volante sencillo nos podrán ayudar al 
primer acercamiento. O tal vez, alguna actividad de integración como algún 
juego, una guitarreada u otro gesto que nos abra paso al diálogo fraterno.

El animador invita a  cada grupo a organizarse  para la salida:

 Designar un coordinador del grupo que pedirá datos de contacto a los 
integrantes del grupo.

 Decidir a qué lugar de los señalados irán, cuando y qué realizará para 
generar el encuentro con quienes estén en el lugar. 

Terminado este tiempo de trabajo de no más de 15 minutos, el animador invita a 
poner todo lo trabajado y el camino a recorrer, a los pies de María la Virgen, que 
en la Visitación nos muestra el modelo misionero de salir a servir.



QUINTO PASO: LA ORACIÓN MARIANA

Se reparte la oración para rezar juntos.

Virgen y Madre María, tú que, 
movida por el Espíritu, acogiste al 
Verbo de la vida en la profundidad 
de tu humilde fe, totalmente 
entregada al Eterno, ayúdanos a 
decir nuestro « sí » ante la 
urgencia, más imperiosa que 
nunca, de hacer resonar la Buena 
Noticia de Jesús.
Tú, llena de la presencia de Cristo, 
llevaste la alegría a Juan el 
Bautista, haciéndolo exultar en el 
seno de su madre.
Tú, estremecida de gozo, cantaste 
las maravillas del Señor.
Tú, que estuviste plantada ante la 
cruz con una fe inquebrantable
y recibiste el alegre consuelo de la 
resurrección, recogiste a los 
discípulos en la espera del Espíritu 
para que naciera la Iglesia  
evangelizadora.
Consíguenos ahora un nuevo ardor 
de resucitados para llevar a todos 
el Evangelio de la vida que vence a 
la muerte.

Danos la santa audacia de buscar 
nuevos caminos para que llegue a 
todos el don de la belleza que no se 
apaga.
Tú, Virgen de la escucha y la 
contemplación, madre del amor, 
esposa de las bodas eternas, 
intercede por la Iglesia, de la cual 
eres el icono purísimo, para que 
ella nunca se encierre ni se 
detenga en su pasión por instaurar 
el Reino.
Estrella de la nueva 
evangelización, ayúdanos a 
resplandecer en el testimonio de la 
comunión,
del servicio, de la fe ardiente y 
generosa, de la justicia y el amor a 
los pobres, para que la alegría del 
Evangelio llegue hasta los confines 
de la tierra y ninguna periferia se 
prive de su luz.
Madre del Evangelio viviente, 
manantial de alegría para los 
pequeños, ruega por nosotros.
Amén. Aleluya.

Animador: Que el Señor nos de su bendición, en el nombre del Padre, del Hijo, y 
del Espíritu Santo. Amén.
Canto Final.

SEXTO PASO: ENTREGA DE GUÍA GPS PARA LA SALIDA

El coordinador de la misión les solicita a los coordinadores de cada equipo que se 
queden unos minutos más para recibir las orientaciones para la salida y 
entregarles el material para la misma (ver Recurso). Les recuerda a todos la fecha 
de la jornada de cierre de la etapa de preparación.



LA SALIDA AL ENCUENTRO DE LAS FAMILIAS

META: Salir en grupos de pares a conversar con las familias de la comunidad.

Responsable: Un Coordinador por cada grupo misionero. 

Has sido designado coordinador de un grupo misionero. Tu tarea será entonces 
motivarlos con entusiasmo a salir a este primer encuentro con las familias de la 
comunidad, en aquel lugar donde han optado por visitar.

En los días previos a la fecha fijada para esta acción, les recordarás a los 
miembros del grupo hora, lugar y les propondrás ponerse en oración. Podés 
utilizar los medios que consideres más adecuados: llamarlo telefónicamente, 
WathsApp, MSN, mails, Facebook, etc.

Para prepararte y preparar al grupo te proponemos que leas tranquilo el 
siguiente texto.

I. Sentido de la salida y su preparación

Se trata de hacer una “experiencia de encuentro” con la gente de la ciudad donde 
vivís, sea grande, mediana o chica. Se trata de observar sus vivencias 
existenciales, en la que ya podemos encontrar la presencia de Dios y de conocer 
los sentimientos, necesidades y creencias, problemas e inquietudes que afectan 
“al hombre de hoy” sobre el tema de la familia. 
 

Antes de hacer el anuncio de la buena Noticia (lo que haremos más adelante, en 
el tiempo de intervención misionera), necesitamos saber encontrarnos con el 
otro, saber ubicarnos en su situación, conocer qué siente y piensa, qué cree, en 
qué o en quién se apoya. Necesitamos establecer un vínculo que nos hermane, 
en que ambos nos sintamos prójimos. 

Para esto, tenemos que aprender muchas cosas. Tal vez lo primero es 
simplemente “saber encontrarnos con desconocidos”, interesarnos por el otro, 
hacernos cercanos y prójimos. Por este motivo, más allá de nuestras capacidades 
y limitaciones para encontrarnos y dialogar con desconocidos, queremos hacer 
un primer aprendizaje. 

Recurso de la 
Misión: GPS PARA 
LA SALIDA

Guía para el 
Coordinador de la 
salida.

TIEMPO ESTIMADO
adaptables a cada 
realidad

ANEXO 2
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Reflexionamos con el Papa Francisco

“Necesitamos reconocer la ciudad desde una mirada contemplativa, esto es, una 
mirada de fe que descubra al Dios que habita en sus hogares, en sus calles, en sus 
plazas. La presencia de Dios acompaña las búsquedas sinceras que personas y 
grupos realizan para encontrar apoyo y sentido a sus vidas. “Él” vive entre los 
ciudadanos promoviendo la solidaridad, la fraternidad, el deseo del bien, de 
verdad y de justicia. Esa presencia no debe ser fabricada, sino descubierta, 
develada” (EG, 71). Y luego agrega: “En la ciudad, lo religioso está mediado por 
diferentes estilos de vida…En las vidas cotidianas de los ciudadanos muchas 
veces luchan por sobrevivir, y en esas luchas se esconde un sentido profundo de la 
existencia que suele entrañar también un amplio sentido de lo religioso. 
Necesitamos contemplarlo para lograr un diálogo como el que el Señor 
desarrolló con la samaritana, junto al pozo, donde ella buscaba “saciar su sed” (Jn 
4, 7-26)”. (EG, 72) .

Para llevar adelante esta acción, lo haremos en distintos puntos de la ciudad en 
que vivimos, como para dar un primer paso. 

Recordemos que importa más el encuentro con el otro, que el lugar, aunque 
necesitemos fijar algunos puntos físicos para poder realizar juntos esta 
experiencia en orden a la misión.

Cada uno podrá hacer otras experiencias en sus lugares más conocidos y 
cotidianos, como son: el barrio, el lugar de trabajo, el descanso, etc. 

Una de tus principales tareas será “Organizar bien la experiencia”.

 En días previos a realizar la actividad en sí, elegir un lugar de acceso público donde se 
pueda realizar la experiencia. Puede ser un bar, un boliche bailable, una plaza, un 
parque, una estación de tren, una terminal de ómnibus, los accesos al shopping o 
supermercados, las peatonales, los lugares donde los jóvenes realizan “la previa” o 
las filas de entrada para las matinée, etc., etc.

 Coordinar bien el grupo para saber quiénes harán la experiencia y durante qué 
tiempo.

 Leer bien los objetivos y el desarrollo. Ayudar a todo el grupo a entender muy bien 
de qué se trata. 

 Ponernos de acuerdo con el modo de viajar, el lugar donde estaremos y la 
distribución de los tiempos.

Elegir el lugar
Coordinar con

tu grupo

Leer bien los 
objetivos y desarrollo 

de la salida

Organizar el grupo 
para la salida

Orar por esta 
experiencia que 

vamos a emprender



II. SALIDA AL ENCUENTRO DE CADA GRUPO MISIONERO

PRIMER PASO: NOS ENCONTRAMOS COMO GRUPO PARA SALIR

En el día fijado para la salida, se encontrarán con el grupo en el lugar acordado, 
para poner en manos de Jesús esta vivencia que tendrá las características de:

 Observar-contemplar, saludar, preguntar, intercambiar.
 Escuchar atentamente.
 Dejar abierto el camino para la invitación a los gestos que organizaremos 

más adelante.

Ya reunidos en grupo para la salida  se compartirá:

1) Oración con la Palabra. (10').

 Anunciamos la Palabra   Los discípulos de Emaús (Lc. 24, 13-35) 
 Reflexionamos: Queremos salir como Vos, para hacer camino con los 

hermanos. 

Queremos:
- Acercarnos.
- Caminar con ellos.
- Preguntar y  repreguntar.
- Ofrecer alguna pista que favorezca el encuentro.

La Palabra nos dice que:

Jesús se acerca: Jesús siempre se hace próximo, no antepone quien es, sino que 
se acerca a la realidad del otro, en sus angustias, en sus alegrías, no invade, sino 
que hace uno con ellos al hacer camino juntos.

Jesús se puso a caminar con ellos: No importa cuanto sea el tramo a caminar, 
pero en este tramo  les dedica tiempo, esfuerzo. Comparte su vida, se 
compenetra con su realidad, va a su lado, no adelante, ni señalando, sino 
compartiendo.

 Jesús les pregunta sobre su realidad: Se dispone a escuchar lo que le pasa a los 
otros. No se anticipa, ni supone, escucha con atención, deja que le abran su 
corazón. 

Jesús pregunta dos veces: No siempre es fácil que el otro abra el corazón, Jesús lo 
sabe, sabe de las desconfianzas, e inseguridades. Hay  que dar tiempo, nuevas 
oportunidades, no apurarse, acompañar los ritmos del otro.

Los tiempos 
propuestos pueden 
adaptarse según 
cada realidad

Sólo después, habrá tiempo para compartir la Palabra, recordar las 
Escrituras y partir el pan como un gesto sencillo y cercano de quien se da 
todo a todos y suscita la necesidad de más.
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Oramos por nuestra salida: “Quédate con nosotros”

- Para salir con el espíritu abierto y llenos de entusiasmo. Oremos
- Para reconocerte en cada hermano. Oremos
- Para acercarnos sin prejuicios. Oremos
- Para escuchar con fraternidad. Oremos
- Para vencer las barreras. Oremos
- Para dar testimonio cercano y simple. Oremos

Jesús, señor y amigo nuestro, acompáñanos en este recorrido para hacer 
fecundo nuestros pasos. Que tu bendición nos anime, nos proteja y nos 
entusiasme para testimoniar la alegría del  Evangelio en nuestros pasos. Amén

2) Motivación a la salida

Proponemos al grupo  la siguiente frase del Papa Francisco, siendo aún Cardenal 
en la Argentina (podrás entregarla a cada uno en una tarjeta) motivando esta 
necesidad de salir de nuestra comunidad para acercarnos a los hermanos.

3) Objetivos de esta experiencia

Compartimos con el grupo qué esperamos de esta salida:

 Hacer una primera experiencia grupal de “contemplación de la ciudad”, 
“diálogo” y “discernimiento”, a fin de acercarnos a la realidad de una 
manera nueva.

 Rastrear la “huella”, “el paso” de Dios por la ciudad, y por la vida de las 
mujeres y los hombres que la habitan; tanto en lo personal como en lo 
grupal, familiar, social, ambiental, sectores humanos, etc., para 
descubrir los puntos de contacto que nos faciliten el encuentro 
evangelizador.

 Contemplar las personas y los grupos urbanos a fin de detectar las 
situaciones existenciales más significativas.

 Descubrir por medio del diálogo cuál es el interés, la necesidad, las 
inquietudes y angustias que la gente vive a diario sobre la familia.

Recordá que si tu realidad es semi-urbana o rural, podrás adaptar las 
características de esta propuesta teniendo en cuenta lo  que nos dice el Santo 

Hoy se los repito: ¡salgan de la sacristía, de la secretaría 
parroquial, del los salones vip!, ¡salgan! Hagan presente la 
pastoral del atrio, de las puertas, de las casas, de la calle. No 
esperen, ¡salgan!. No se transformen en funcionarios rígidos, 
fundamentalistas de la planificación que excluye. En el mundo 
actual, ya hay demasiado dolor y rostros entristecidos como para 
que quienes creemos en la Buena Noticia del Evangelio 
escondamos el gozo pascual. Por eso, anuncien con alegría que 
Jesús es el Señor... 

Cardenal Jorge M Bergoglio.

5'

10'



Padre. “Nuevas culturas continúan gestándose en estas enormes geografías 
humanas en las que el cristiano ya no suele ser promotor o generador de sentido, 
sino que recibe de ellas otros lenguajes, símbolos, mensajes y paradigmas que 
ofrecen nuevas orientaciones de vida, frecuentemente en contraste con el 
Evangelio de Jesús. Una cultura inédita late y se elabora en la ciudad….Los 
ambientes rurales, por la influencia de los medios de comunicación de masas, no 
están ajenos a estas transformaciones culturales que también operan cambios 
significativos en sus modos de vida”. (EG, 73).

4) Orientaciones para la salida 

Pues bien, con estos objetivos en claro, te proponemos hacer esta salida a la 
ciudad con el grupo que te ha tocado coordinar,  para contemplar cómo se vive el 
tema de la familia. En esta oportunidad, no llevaremos un mensaje (lo que 
haremos después), sino sólo contemplar qué “siente” la gente sobre esto.

Les propondrás al grupo las siguientes claves, si es posible se las entregarás en 
una copia papel, para que cada uno pueda leerlas e interiorizarlas.

A. OBSERVAR-CONTEMPLAR Tener en cuenta algunas claves para la 
“contemplación” de las situaciones existenciales.

 ¿De qué hablan las personas? ¿En qué afirman en la vida (en qué se 
afirman o en qué afirman su vida)? ¿Cuáles son sus certezas? ¿Cuáles 
son sus preocupaciones? ¿Cuáles son sus intereses? ¿Qué significó su 
familia para ellos? ¿Qué significa actualmente?

 ¿Podemos descubrir algunos ritos entre la gente? ¿Cómo conversan 
entre sí? ¿Cómo se visten? ¿Cómo se comportan?

 Formas de vincularse con la realidad, con los otros, posturas corporales, 
maneras de hablar, etc.

 Maneras de relacionarse con las cosas materiales.
 Modos de estar en el ambiente, las circunstancias, la movilidad, el 

transporte, etc.
 ¿Podemos detectar los estados de ánimo? ¿Cómo, dónde se sitúan?

B. Acercarse y Escuchar 

Se trata de generar un momento de encuentro con los hermanos presentes en 
estos lugares. En grupo podrán (antes de partir) discernir cual es el mejor modo 
de acercarse para compartir y escuchar sus  vivencias. 

El Papa Francisco, nos ha enseñado... 

«Aprender a escuchar nos permitirá dar el primer paso para que, en nuestras comunidades, se  
haga realidad la tan anhelada acogida cordial. Quien escucha sana y recrea los vínculos  
personales, tantas veces lastimados, con el simple bálsamo de reconocer al otro como importante 
y con algo para decirme. La escucha primerea al diálogo y hace posible el milagro de la empatía 
que vence distancia y resquemores.
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Esta actitud nos librará de algunos peligros que pueden hipotecar nuestro estilo pastoral. El de  
atrincherarnos como Iglesia,  edificando muros que nos impiden  ver el horizonte.  

El peligro de ser Iglesia autorreferencial que acecha todas las encrucijadas de la historia y es capaz 
de histeriquear con la enfermedad de la internas hasta las mejores iniciativas pastorales. El 
peligro de empobrecer la catequesis concibiéndola como una mera enseñanza, o un  simple  
adoctrinamiento con conceptos fríos y distantes en el tiempo. 

La actitud de la escucha  nos ayudará a no  traicionar la frescura y fuerza del anuncio kerygmático 
trastocándolo en una fraguada y aguachenta moralina, que más que la novedad del “Camino” se 
transforma en fango que ciega y empantana».

Sugerimos algunas ideas que posibiliten el acercamiento con las personas en 
cada lugar:

 Entregar un señalador con el lema de la Campaña podrá servir de 
disparador para conversar sobre qué implica para ellos el ser familia, 
qué creen que necesita hoy la familia, qué les preocupa...

 Armar una pequeña encuesta a responder por las personas, otra 
simplemente saludar, presentarse, preguntarles si habitualmente 
concurren a ese lugar, si lo hacen en familia o con amigos, por qué 
acuden a ese lugar y disparar así el tema de familia…

 Invitar a escribir frases sobre la familia que luego se plasmarán en un 
graffiti en el barrio, o con la que se realizarán tarjetas o pasacalles.

 Tomar testimonios en video sobre la familia para un pequeño 
documental que se subirá a la web con algunas consignas como por 
ejemplo…qué le dirías a tu familia….tu mejor recuerdo en familia…lo 
que te gustaría sea tu familia….aquello que necesita la familia….las 
preocupaciones que tienen las familias…etc.

 Tomar fotografías del lugar y las personas presentes.
 O simplemente acercarse y compartir unos minutos con las personas.

SEGUNDO PASO: ¡SALIR! 

Iniciamos la salida, recordando hacia donde nos dirigimos, acordando los puntos 
para nuestro encuentro y ajustando los “relojes” para llevar adelante las acciones 
que nos hemos propuesto como punto de partida de nuestra misión familiar.
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TERCER PASO: COMPARTIR Y AGRADECER

Regresamos  a la comunidad  o en un lugar acordado para cerrar este momento 
con  una oración comunitaria, antes de la cual, se realizará una pequeña puesta 
en común del grupo. Es conveniente que este momento se celebre en un lugar 
distinto al que ha sido visitado.

Puesta en común y registrar, de algún modo, estas experiencias  (20  minutos).

Cada integrante del grupo compartirá su propia experiencia, a partir de las 
acciones desarrolladas y los recursos utilizados,  motivando a poner en común, 
entre otras:

 Las respuestas de las personas…
 Las actitudes de cercanía, rechazo, alegría, dolor, indiferencia…
 Las acciones que estaban realizando (caminar, descansar, comprar, 

jugar, esperar, mirar, etc.)
 Los gestos observados en los rostros y el contexto donde se 

encontraban…
 Las vivencias suscitadas en los misioneros…

Se trata de recoger lo que el grupo haya charlado y considere más valioso de toda 
la experiencia.

 Tomarse un tiempo para compartir y luego, reflejar las experiencias vividas:

 El registro puede ser una descripción escrita (redacción).
 O también puede hacerse un pequeño documental en video.
 Puede realizarse una muestra de fotos.
 Pueden realizarse pinturas o cuadros de lo observado.
 Puede realizarse una canción.
 En definitiva, lo importante es “trasmitir” lo vivido y contemplado por el 

grupo de alguna manera como para comunicarlo y expresarlo.

Todo este material, 
será muy 
importante al 
momento de 
proyectar “la 
misión” 
propiamente dicha, 
puesto que se 
intentará luego 
llevar el mensaje de 
modo tal que el 
destinatario esté 
dispuesto a 
escucharlo
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Oración

Para concluir podemos cerrar con esta oración y un canto.

Bienaventurado el misionero que vive enamorado de Cristo, que se fía de Él como 
lo más necesario y absoluto, porque no quedará defraudado.

Bienaventurado el misionero que cada mañana dice "Padre Nuestro", llevando 
en su corazón todas las razas, pueblos y lenguas, porque no se conformará con 
una vida mezquina.

Bienaventurado el misionero que mantiene su ideal e ilusión por el Reino y no 
pierde el tiempo en cosas accidentales, porque Dios acompaña a los que siguen 
su ritmo.

Bienaventurado el misionero con un corazón puro y transparente, que sabe 
descubrir el amor y la ternura de Dios sin complicaciones, porque Dios siempre se 
le revelará.

Bienaventurado el misionero que reconoce y acepta sus limitaciones y 
debilidades y no pretende ser invencible, porque Dios se complace en los 
humildes.

Bienaventurado el misionero que sabe discernir con sabiduría lo que conviene 
callar y hablar en cada circunstancia, porque nunca tendrá que arrepentirse de 
haber ofendido a un hermano.

Bienaventurado el misionero que no puede vivir sin la oración y sin saborear las 
riquezas de la Palabra de Dios, porque esto dará sentido a su vida.

Bienaventurado el misionero que anuncia la verdad sobre Jesucristo y denuncia 
las injusticias que oprimen a los hombres, porque será llamado profeta de los 
signos de los tiempos.

Bienaventurado el misionero que sabe asumir y valorar la cultura de los pueblos, 
porque habrá entendido el misterio de la Encarnación.

Bienaventurado el misionero que tiene tiempo para hacer felices a los demás, 
que encuentra tiempo para los amigos, la lectura, el esparcimiento, porque ha 
comprendido el Mandamiento del Amor y se conoce humano y necesitado.
 
(Autora: Hna. María Virginia Ciette)



JORNADA DE PUESTA EN COMÚN Y TOMA DE DECISIONES

META: Discernir necesidades, tomar decisiones, iniciar la planificación de la 
misión.

Responsable: El equipo de misión.

Esta será la jornada dedicada a compartir las experiencias vividas en la salida y a 
discernir qué nos ha dicho Jesús a través de las personas y a partir de allí, optar 
por las acciones que realizaremos durante el mes de octubre, asignando roles y 
responsabilidades para cada una de ellas.

Sugerimos que esta jornada se realice en conjunto, participando todas las Áreas 
de la Acción Católica presente en la comunidad. De no ser posible, se organizará 
de acuerdo a cada realidad particular.

La jornada tendrá dos momentos fuertes y una serie de pasos en cada uno de 
ellos.

PRIMER MOMENTO

Poner en común las necesidades, potencialidades, inquietudes, esperanzas, 
fortalezas compartidas

Queremos: 
 Dar gracias y poner en manos de Dios. 
 Trabajar en grupos para compartir lo contemplado.
 Discernir en las  necesidades, potencialidades, inquietudes, 

esperanzas, fortalezas compartidas, cómo acompañar, proponer, 
anunciar por cada una de las distintas realidades.

 Analizar los valores y las preocupaciones que serán el “foco” de la 
Campaña.

Ambientación
Prepararemos un lugar donde podamos trabajar con comodidad. Si somos 
muchos deberemos prever un espacio en común y otros más pequeños (aulas, 
salones, espacios diversos) para el trabajo por Áreas y grupos.

Si no es posible iniciar en el templo, se preparará un pequeño altar con la imagen 
de la Virgen, un crucifijo, flores y vela.

Sería bueno contar con un mapa, croquis, dibujo donde estén indicados los 
lugares donde hemos realizado la salida al encuentro de las familias.

(Recurso de la 
Misión: Guía para la 
Jornada de Puesta 
en Común  Y Toma 
de Decisiones)

Espacio para poner en común las necesidades, potencialidades, 

  inquietudes, esperanzas, fortalezas compartidas.
primer momento

segundo momento Planificar las acciones.

ANEXO 3



PRIMER PASO. En presencia de Jesús

Animador: Nos ponemos en presencia de Jesús con la Señal de los cristianos, 
rezamos nuestra oración de inicio y cantamos Alma misionera o similar. Nos 
disponemos a escuchar la Palabra de Dios.

Lector: La persona asignada leerá el siguiente texto Mc 6,30-38

“Los Apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. El les 
dijo: «Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para descansar un poco». Porque era tanta la 
gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer. Entonces se fueron solos en la barca a 
un lugar desierto. Al verlos partir, muchos los reconocieron, y de todas las ciudades acudieron por 
tierra a aquel lugar y llegaron antes que ellos. Al desembarcar, Jesús vio una gran muchedumbre y 
se compadeció de ella, porque eran como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato. 
Como se había hecho tarde, sus discípulos se acercaron y le dijeron: «Este es un lugar desierto, y 
ya es muy tarde. Despide a la gente, para que vaya a las poblaciones cercanas a comprar algo 
para comer». El respondió: «Denles de comer ustedes mismos». Ellos le dijeron: «Habría que 
comprar pan por valor de doscientos denarios para dar de comer a todos». Jesús preguntó: « 
¿Cuántos panes tienen ustedes? Vayan a ver». Después de averiguarlo, dijeron: «Cinco panes y 
dos pescados».”

(Se deja unos minutos de silencio y se reparte la siguiente oración para ser rezada 
en dos coros, a la manera de un salmo).

Animador. Reflexionaremos la Palabra a través de nuestra oración comunitaria.

Antífona  (todos): “Denles de comer 
ustedes mismos”.

Coro 1
-  Hemos  caminado de “dos en dos” las 

calles de nuestro barrio.
-  Hemos estado en medio de las plazas y 

lugares donde palpita la vida.
-  Hemos ido hasta los lugares de dolor y 

soledad.
-  Hemos estado en el lugar del ruido y del 

silencio.
-  Hemos pasado por medio del consumo y 

avanzamos hasta  dónde interpela la 
excusión.

-  Hemos atravesado los “no lugares” y 
hemos llegado a la puerta del hogar.

Antífona: “Denles de comer ustedes 
mismos”.

Coro 2
-  Hemos  conversado con los niños y con 

los jóvenes.
-  Hemos estado junto a los padres y 

madres de familia.
-  Hemos visitado a los abuelos y a los tíos.
-  Hemos escuchado al que está sólo y sin 

familia.

Antífona: “Denles de comer ustedes 
mismos”.

Coro 1
-  Descubrimos sus alegrías y esperanzas.
-  Percibimos sus temores y sus angustias.
-  Respetamos sus silencios.
-  Aceptamos su recelo y la indiferencia.
- Nos quedamos muchas veces sin saber 

qué hacer.

Antífona: “Denles de comer ustedes 
mismos”.

Coro 2
-  Señor ¡ellos están en un lugar desierto y 

tienen hambre!

Antífona: “Denles de comer ustedes 
mismos”.

Coro 1
-  Pero Señor, ¡son demasiados y muchas 

las necesidades!
-  Pero Jesús…, también nosotros tenemos 

sólo cinco panes y dos peces.

Antífona: “Denles de comer ustedes 
mismos”.

En el templo o 
en torno al altar
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Oración  final 

Danos Señor confianza en tu Palabra y disponibilidad para entregarte todo en los 
hermanos.

Damos creatividad para poder multiplicar lo poco que tenemos y queremos 
compartir.

Danos alegría  para acercarnos con ternura y con respeto. Hacenos sencillos para 
acompañar, abiertos para recibir, fuertes para sostener.

Que tu presencia entre nosotros nos haga DAR y con amor fraterno servir para 
que se acreciente  en  la vida de las familias el perdón, la alegría y la solidaridad. 
Para vencer con el bien, el mal que nos aqueja en forma de exclusión, adicciones, 
trata de personas y violencia. Confiamos en tu misericordia capaz de  saciar  lo 
más profundo de la vida humana y nos comprometemos a trabajar por la justicia 
y la paz. Amén.

Animador. Con conciencia de hijos en esta gran familia que reúne Dios    Padre, 
decimos: Padre Nuestro…

Canto: Mas allá (o similar).

Animador: Invita a pasar al salón plenario.

SEGUNDO PASO. Compartimos lo contemplado. 

Será el momento de poner en común la experiencia de salida. Cada grupo, a 
partir de las conclusiones que pusieron en común en el grupo que salió al 
encuentro de las familias, compartirá en plenario  sus producciones. 

Recordamos la guía  del anexo 2.

El coordinador de este momento, invitará a dejar estar producciones o registrará 
los datos más sobresaliente, en torno al dibujo, plano o croquis de los lugares 
visitados, proponiendo que de ahora en más, esta “fotografía” de nuestra 
realidad, será el foco de nuestra atención, el contenido de nuestra oración, y la 
“tierra” misionera a donde  volveremos para compartir el anuncio y la vida 
misma de Jesús.

Propondrá a continuación realizar una relectura de lo que hemos aprendido de 
nuestra salida e invitará a reunirse en pequeños grupos heterogéneos para 
realizar una síntesis que nos ayude a discernir a partir de estas consignas.

Tomarse un tiempo 
para compartir y, 
luego, reflejar las 
experiencias vividas:
El registro puede 
ser: una descripción 
escrita (redacción); 
un pequeño 
documental (video); 
una muestra de 
fotos; pinturas o 
cuadros de lo 
observado; una 
canción... En 
definitiva, lo 
importante es 
“trasmitir” lo vivido 
y contemplado por 
el grupo de alguna 
manera como para 
comunicarlo y 
expresarlo.
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En una palabra por aspecto, a partir de la 
“fotografía” que hemos tomado en la 
puesta en común expresen qué es aquello 
que más se percibe  en las familias como:

 Actitud: (ej. alegría, ansiedad, 
indiferencia, rechazo…).

 Sentimiento: (ej. amor, soledad, 
temor…).

 Necesidad: ( ej. materiales, de 
compañía, de tiempos).

 Esperanza: (ej. paz, seguridad, futuro 
mejor…).

 Sufrimiento: (ej. falta de trabajo, 
vivienda precaria, salud…)

 Otras...

En una palabra para lo que destaca en 
cada aspecto, proponer qué anuncio de 
Jesús Resucitado, vamos a acercarle.

Ejemplo: 
Si hay indiferencia - fraternidad.
Si hay amor - acción de gracias.
Si falta trabajo - servicios y 
caridad.
Si hay temor - proponer 
confianza, solidaridad.

 
Pueden citar pasajes del Evangelio que 
iluminen lo que deseamos proponer.

¿Qué  percibimos en las personas y 
situaciones donde hemos estado?

¿Qué podemos ofrecerles como discípulos 
misioneros de Jesús?

Conclusión: Cada grupo vuelca estas conclusiones en un afiche, que se pegará en 
un lugar visible a todos y una persona con capacidad de síntesis, designada 
previamente, realizará una lectura destacando qué se ha percibido con más 
fuerza resaltando lo que se reitera en los grupos, así como aquello que surge 
como hilo común para proponer a Jesús Resucitado, fuente de nuestra fe, alegría 
y esperanza transformadora.

Una persona por Área, tomará nota de estas palabras para dar  otro paso durante 
la jornada.

El coordinador de la jornada invitará luego del descanso, a que cada Área se 
reúna en el lugar de trabajo asignado para el próximo paso. Si  son muchos, cada 
sección trabajará en un espacio diferente.

TERCER PASO: Reflexionamos sobre los valores que la Campaña propone.

Cada Área, realizará la propuesta del Anexo 4 que le corresponda; VER:

 ASPIRANTES. Anexo 4.1
 JÓVENES. Anexo 4.2
 ADULTOS-SECTORES. Anexo 4.3

Finalizado este momento, se reunirán nuevamente todos en plenario, 
exceptuando al Área Aspirantes, que realizará una actividad diferente. 

CUARTO PASO: Compartimos en común las preocupaciones. 

Nuevamente todos juntos,  trabajaremos aquellas  situaciones de la realidad que 
nos preocupan con mayor urgencia, dado el impacto social que tienen.
Para ello, podemos organizar este momento de la siguiente manera.

A esta altura será un 
buen momento para 
realizar un alto y 
según la hora de 
inicio, compartir el 
almuerzo o un 
descanso con alguna 
rueda de mates, 
galletitas o jugos.
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Motivación

 Proyectar  el Recurso en Vídeo “Ataques a la dignidad” ( ver en nuestra 
web institucional-Recurso Campaña) y leer el texto del articulo escrito 
por Monseñor Jorge Lozano, obispo de Gualeguaychu y Presidente de la 
Comisión Episcopal de Pastoral Social de la CEA (ver Anexo 5).

 Compartir la lectura del articulo, en pequeños grupos de reflexión (Ver 
anexo 5).

 Invitar a una persona de la comunidad que conozca acerca de estos 
temas a compartir unos 15 minutos de testimonio sobre esta realidad.

Reflexión grupal

En pequeños grupos- heterogéneos o de pares, según se valore conveniente, de 
acuerdo con cada realidad- compartir.

 ¿Cómo se viven estos temas en nuestra realidad familiar, barrial, social?
 ¿Conocemos organizaciones que trabajan para erradicar estos ataques 

a la dignidad humana? 
 ¿Nosotros como Acción Católica: que podríamos aportar para prevenir 

y concientizar frente a esta dolorosa realidad?

En un afiche cada grupo colocará palabras  o frases claves que respondan a estas 
preguntas.  Por ejemplo: “No lo sabemos”, “hay mucha violencia hogareña”, 
“crecen los prostíbulos”…/ ONG Infancia Perdida. OGN Marita Verón. 
Municipalidad Centro de victimas de violencia de género/ Difundir. Dar charlas. 
Abrir espacios de escucha…

Puesta en común
 
Cada grupo presenta su afiche.

Tiempo de otra 
pausa para 
merienda o 
recreación 



2º MOMENTO: Planificar las acciones y prepararnos para ello.

Queremos: 

 Visualizar propuestas posibles. 
 Analizar la propia realidad y los recursos que contamos.
 Discernir qué podemos organizar en las distintas direcciones para 

compartir el bien que hemos encontrado en Jesús.
 Organizar el cronograma de acciones.

PRIMER PASO. Discernimos las acciones

El coordinador propone entonces, que es el momento de  esbozar la misión para 
ello,  repasará qué es una misión programática (Ver Anexo 6)  y cómo iremos 
dando los pasos hacia ella.

Retomará entonces:

 El mapa de salida con los aportes de las conclusiones del trabajo de la 
mañana.

 Las conclusiones del trabajo de la tarde por Áreas y en común.

Desde allí planteará, algunas posibilidades misioneras para valorar o recrear de 
acuerdo con las posibilidades de la realidad comunitaria,(ver anexo 6),  entre las 
cuales podrán surgir aquellas que respondan o se acerquen a la realidad que se 
ha compartido a lo largo de todo el encuentro.

Les pedirá que entre todos, elijan una acción comunitaria que pueda ser llevada 
en conjunto por todos, en una fecha ya asignada en el Consejo Parroquial 
durante el mes de octubre  y  pedirá la colaboración de algunos participantes que 
quieran organizar esta acción. 

Luego  pedirá que se reúnan por Área/sección para  elegir qué acciones 
particulares puede llevar a cabo cada Área en preparación a esa actividad 
misionera en común.

 SEGUNDO PASO. Planificamos inicialmente la acción qué deseamos realizar.

El grupo que desea participar en la acción conjunta  ya seleccionada y las 
Áreas/sección que optarán por la acción que pueden llevar a cabo, una vez 
elegida, pensada  o recreada, tendrán un tiempo para esbozar la idea general de 
la actividad, que luego será planificada en detalle para ser realizada. Para  lo cual  
contarán en el ANEXO 6 con  una lluvia de ideas que podrán servirles de 
orientación,  y con la siguiente hoja de ruta para  planificar  las ideas generales 
que se quieren llevar adelante, y que posteriormente serán organizadas paso a 
paso por el equipo responsable de la acción.

15'

Trabajo por grupo de 
acción en común  de 
Áreas y secciones. 
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¿Qué acción realizaremos?

¿Por qué esta acción?

¿Para qué esta acción?

¿Qué queremos compartir?

¿Cuándo lo haremos?

¿Qué necesitaremos?

¿Cuánto durará?

¿Cómo la llevaremos a cabo?

¿Quién/es serán los 
responsables?

HOJA DE RUTA PARA PLANIFICAR LA ACCIÓN

Puesta en común 

Cada grupo presentará el esquema general conversado, se volcará en un 
calendario la propuesta, se realizarán los ajustes iniciales si hay superposición de 
actividades, y se acordarán los pasos a dar, para ir dando forma a estas acciones  
con que saldremos a proponer a Jesús en la vida familiar, haciendo hincapié en 
los valores y las preocupaciones que queremos trabajar en la Campaña.



TERCER PASO: CERRAMOS EL ENCUENTRO CONSAGRÁNDONOS A MARÍA

Antes de terminar con nuestra oración de cierre, se realizará una consagración a 
María, Madre misionera, Virgen pronta al servicio a los hermanos.

Virgencita misionera, madre pronta al servicio a los hermanos. Vos 
que te pusiste en camino para acompañar a tu prima Isabel, 
enseñanos a estar siempre atentos a las necesidades de nuestros 
hermanos.

Madrecita fiel y generosa, que a pesar de las dificultades del camino, 
junto a José, recibiste y cuidaste de la vida de Jesús, bendecí a cada 
familia de nuestros barrios y ciudades, para que descubran, aún en la 
adversidad del camino, que Dios está al lado de cada uno, nos 
sostiene y nos cuida con gran misericordia.
Queremos hoy, consagrarnos a Vos, y pedirte también por nosotros, 
que aprendamos de tu disponibilidad, de tu fe  para ponernos en 
servicio, y en esta misión familiar, llevar la buena noticia a cada 
familia y cada uno de sus integrantes.

Enseñanos a ser familia para los que están solos, o distanciados de 
los seres queridos. Cuidá especialmente a los niños y  los jóvenes 
ante el peligro de las adicciones, de la trata y la violencia. Protegé a 
los ancianos. Intercedé para que aquellos que andan por el sendero 
del mal, abran su corazón al perdón y cambien de vida. Ayudanos a 
mantener los ojos bien abiertos para descubrir a Jesús en los 
hermanos y ser capaces de abrazarlos con ternura.

¡Madre! Ayudanos a ser discípulos misioneros en medio de las 
familias desde la Acción Católica. Amén.



4.1 ASPIRANTES

¡Hola!, querido delegado, a continuación te ofrecemos  este subsidio para 
trabajar la propuesta misionera de la campaña de familia en 2014.

En el material general  (presentación) encontrarás algunos conceptos centrales a 
trabajar con los Aspirantes sobre la importancia de practicar, en la vida cotidiana, 
los valores que se fomentan en esta campaña: PERDÓN, ALEGRÍA Y 
SOLIDARIDAD. 

En la Guía  para la Campaña  que tenés  en tus manos, o que leerás en la Web, se 
propone realizar una jornada de discernimiento de todos los miembros de la 
ACA de la parroquia (anexo 3), en el que habrá un momento para cada Área: esta 
propuesta es para desarrollar en ese momento.

La idea del encuentro es realizar una búsqueda del tesoro con los Aspirantes. El
 texto bíblico que nos guiará será el que te proponemos a continuación, éste será 
el eje del juego, ya que, nuestro tesoro, contendrá los tres valores que se 
movilizan en nosotros por el amor de Dios que se manifiesta a través de nosotros.

En el momento indicado para el trabajo por Área, 
utilizarás este desarrollo propuesto para profundizar los 

contenidos que deseamos proponer.

Ambientación:
Sentados en ronda, se irá compartiendo lo vivido en la jornada de salida a las 
familias. El delegado puede anotar en un afiche palabras que representen lo más 
importante de la experiencia. 

PARTIMOS DE LA EXPERIENCIA DE VIDA:
Realizamos la motivación inicial compartiendo todos juntos el texto bíblico: 
preparamos el ambiente para que se logre un clima de oración, y luego de la 
lectura del texto, compartimos lo que dice y qué significa para ellos. Luego se les 
propondrá a los chicos salir a buscar el tesoro por tres caminos diferentes, 

Mateo 13, 44-46
“Es semejante el Reino de los cielos a un 
tesoro escondido en un campo, que quien lo 
encuentra lo oculta y, lleno de alegría, va, 
vende cuanto tiene y compra aquel campo.”

perdón

solidaridad
alegría

ANEXO 4



explicando en qué consiste el juego.

El delegado preparará tres tipos de pistas, con diferentes formas: corazones,  
caritas felices y manos. De un lado de la forma va una letra de la palabra del valor 
que le corresponde al grupo, y del otro la pista propiamente dicha. Es bueno 
recordar que la pista será una adivinanza que los lleve al lugar donde se 
encuentra la pista siguiente. Todos los grupos llegarán al cofre con la finalidad de 
abrirlo juntos. Se arman los grupos, se les explica qué deben hacer, y se larga la 
búsqueda. Es importante que el delegado esté atento al desarrollo del juego, 
animándolos y ayudándolos a llegar al tesoro.  

COMPARTIMOS LA EXPERIENCIA DE VIDA e iluminamos la Experiencia

Una vez que todos los grupos llegaron, se abrirá el cofre del tesoro y dentro del 
mismo se encontrará una última tarjeta, junto a un paquete de caramelos o 
chupetines,  pero esta vez, detrás de cada cartulina, habrá un pasaje del 
Evangelio referidos a cada valor. Se proponen los siguientes:

ALEGRÍA: (Fil. 4, 4-7)
“Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense. Que la 
bondad de ustedes sea conocida por todos los hombres. El Señor está 
cerca. No se angustien por nada, y en cualquier circunstancia, recurran a 
la oración y a la súplica, acompañadas de acción de gracias, para 
presentar sus peticiones a Dios. Entonces la paz de Dios, que supera todo 
lo que podemos pensar, tomará bajo su cuidado los corazones y los 
pensamientos de ustedes en Cristo Jesús.”

PERDÓN: (Mt. 18, 21-22)
“Entonces se adelantó Pedro y le dijo: «Señor, ¿cuántas veces tendré que 
perdonar a mi hermano las ofensas que me haga? ¿Hasta siete veces?». 
Jesús le respondió: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta 
veces siete”.

SOLIDARIDAD: (Lc. 10, 30-37)
«Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos 
bandidos, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo 
medio muerto. Casualmente bajaba por el mismo camino un sacerdote: 
lo vio y siguió de largo. También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su 
camino. Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio 
y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus heridas, cubriéndolas con 
aceite y vino; después lo puso sobre su propia montura, lo condujo a un 
albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos denarios y se 
los dio al dueño del albergue, diciéndole: “Cuídalo, y lo que gastes de 
más, te lo pagaré al volver”. ¿Cuál de los tres te parece que se portó como 
prójimo del hombre asaltado por los ladrones?». «El que tuvo compasión 
de él», le respondió el doctor. Y Jesús le dijo: «Ve, y procede tú de la 
misma manera».



Se reúne cada grupo de acuerdo con las pistas y se comparten las golosinas 
encontradas, además de compartir el texto bíblico propuesto. Luego de 
comentarlo y ver qué nos dice Jesús, los chicos unen las cartulinas para formar la 
palabra con el valor y lo colocan en el centro, pegado en  medio afiche. Debajo 
escriben 5 acciones concretas que pueden realizar en la misión, teniendo en 
cuenta el valor que a cada grupo le tocó. Cada Aspirante tendrá una tarjeta con la 
misma forma, en la que anotará un compromiso personal para poner en práctica 
en sus familias y se lo llevará.

A modo de cierre cantamos:  VAMOS A DAR UNA MANO
http://www.buenasnuevas.com/recursos/canciones/movicanto/vamosadarunamano.mp3 

VAMOS A DAR UNA MANO AL HAMBRIENTO
AL QUE SUFRE  AL QUE TIENE SED,
CUANDO A UN HERMANO AYUDAMOS
A JESÚS, EL SEÑOR, AYUDAMOS TAMBIÉN.

Vengan benditos de mi Padre, 
vengan al lugar que preparé,
porque tuve hambre y me dieron de comer
porque tuve sed y me dieron de beber.

Vengan benditos de mi Padre,
 vengan al lugar que preparé,
si estuve cansado en tu casa me alojé
cuando tuve frío tu abrigo encontré.

Vengan benditos de mi Padre, 
vengan al lugar que preparé,
si estaba enfermo me ayudaste a sanar
porque descubriste lo hermoso que es amar

Sepan que también hay condiciones, 
en este lugar que preparé.
Tienen que alejarse y no podrán entrar
los que no aprendieron a amar sin reclamar.



 4.2 JÓVENES

Querido delegado/a: En este 2014 seguimos en campaña, porque estamos 
convencidos de que “EN FAMILIA NUESTRA VIDA ES +”. Haciendo memoria, 
recordamos que el año pasado trabajamos tres (3) valores: Diálogo-Amor-
Respeto/Responsabilidad: DAR. Sobre la base de esa propuesta queremos dar 
un pasito más para acercarnos con afecto fraterno a todos, y entre todos 
ayudarnos a germinar lo bueno que Dios ha sembrado en el corazón de cada uno 
de nosotros y de la humanidad.

Es por eso, que este año queremos invitarte a dar ese pasito más, reflexionando 
sobre el valor del PERDÓN, la ALEGRÍA y la SOLIDARIDAD. En contrapartida,  la 
preocupación que nos dan las ADICCIONES, la TRATA DE PERSONAS, y la 
VIOLENCIA.

Acá te dejamos un subsidio para profundizar con tu grupo estos temas.

METAS:
 Reflexionar sobre los valores PERDÓN, ALEGRÍA y SOLIDARIDAD.
 Pensar y dialogar sobre cómo influencian en nuestro entorno las 

ADICCIONES, la TRATA DE PERSONAS y la VIOLENCIA.

En el momento indicado para el trabajo por Área, 
utilizarás este desarrollo propuesto para profundizar 

los contenidos que deseamos proponer

PARTIMOS DE LA EXPERIENCIA DE VIDA:

Según el número de jóvenes, vamos a dividirlos, de ser posible en tres grupos. 
Cada grupo, tendrá un valor a trabajar. ¿Cómo lo trabajaremos? 

DINÁMICA: Se entrega un papel con el valor escrito en vertical a modo de 
crucigrama, cada grupo deberá elegir las palabras horizontales y pensar las pistas 
para que los otros grupos lo completen. Cabe destacar, que las palabras elegidas 
deberán sintetizar lo que representa para ellos ese valor. 

En dos hojas copiarán el crucigrama en blanco con las pistas para adivinar las 
palabras horizontales; estas copias se pasarán de uno a otro grupo cuando lo 
indique el delegado. 

COMPARTIMOS LA EXPERIENCIA DE VIDA:

Ponemos en común el crucigrama que cada grupo armó. 
(Se puede hacer como competencia, el equipo que completó con más aciertos 
los otros  dos crucigramas, es el ganador).

Poniéndonos serios… reflexionamos y comentamos:

 ¿Qué significan para nosotros el PERDÓN, la ALEGRÍA, la SOLIDARIDAD? 
¿Logramos sintetizarlo con las palabras del crucigrama? ¿Qué agregaríamos?

Se dará 5 min para 
completar el 
crucigrama 
confeccionado por 
los otros equipos.
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ILUMINAMOS  LA EXPERIENCIA DE VIDA: 

El perdón de las ofensas (Mt. 18,21-22) o (Ef. 5,31-32)
“Entonces se adelantó Pedro y le dijo: 'Señor, ¿cuántas veces tendré que 
perdonar a mi hermano las ofensas que me haga? ¿Hasta siete veces?'. 
Jesús le respondió: 'No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces 
siete.”

La alegría espiritual (Fil. 4,4-7)
“Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense. Que la bondad 
de ustedes sea conocida por todos los hombres. El Señor está cerca. No se 
angustien por nada, y en cualquier circunstancia, recurran a la oración y a 
la súplica, acompañada de acción de gracias, para presentar sus peticiones 
a Dios. Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, 
tomará bajo su cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en 
Cristo Jesús.”

La ofrenda de la viuda (Mc. 12,41-44)
“Jesús se sentó frente a la sala del tesoro del Templo y miraba como la gente 
depositaba su limosna. Muchos ricos daban en abundancia. Llegó una 
viuda de condición humilde y colocó dos pequeñas monedas de cobre. 
Entonces Él llamó a sus discípulos y les dijo: 'les aseguro que esta pobre 
viuda ha puesto más que cualquiera de los otros, porque todos han dado de 
lo que les sobraba, pero ella, de su indigencia, dio todo lo que poseía, todo 
lo que tenía para vivir”.

PARA TENER EN CUENTA

“…A vosotros, jóvenes, los encomiendo en modo particular la tarea de volver a 
poner en el centro de la cultura humana la solidaridad. Ante las viejas y nuevas 
formas de pobreza –el desempleo, la emigración, los diversos tipos de 
dependencias–, tenemos el deber de estar atentos y vigilantes, venciendo la 
tentación de la indiferencia. Pensemos también en los que no se sienten amados, 
que no tienen esperanza en el futuro, que renuncian a comprometerse en la vida 
porque están desanimados, desilusionados, acobardados. Tenemos que aprender a 
estar con los pobres. No nos llenemos la boca con hermosas palabras sobre los 
pobres. Acerquémonos a ellos, mirémosles a los ojos, escuchémosles. Los pobres 
son para nosotros una ocasión concreta de encontrar al mismo Cristo, de tocar su 
carne que sufre…

…Pero los pobres no sólo son personas a las que les podemos dar algo. También 
ellos tienen algo que ofrecernos, que enseñarnos. ¡Tenemos tanto que aprender de 
la sabiduría de los pobres! En cierto sentido, los pobres son para nosotros como 
maestros. Nos enseñan que una persona no es valiosa por lo que posee, por lo que 
tiene en su cuenta en el banco. Un pobre, una persona que no tiene bienes 
materiales, mantiene siempre su dignidad. Los pobres pueden enseñarnos mucho, 
también sobre la humildad y la confianza en Dios…”

Mensaje del Santo Padre Francisco 
para la XXIX Jornada Mundial de la Juventud 2014

Para reflexionar y 
compartir

 ¿De qué manera, 
con qué actitudes 
cotidianas, 
vivimos estos 
valores? 

 ¿Cuál de estos 
valores es el que 
nos cuesta más 
vivir?



“…El Evangelio es el verdadero antídoto contra la miseria espiritual: en cada 
ambiente el cristiano está llamado a llevar el anuncio liberador de que existe el 
perdón del mal cometido, que Dios es más grande que nuestro pecado y nos ama 
gratuitamente, siempre, y que estamos hechos para la comunión y para la vida 
eterna. ¡El Señor nos invita a anunciar con gozo este mensaje de misericordia y de 
esperanza! Es hermoso experimentar la alegría de extender esta buena nueva, de 
compartir el tesoro que se nos ha confiado, para consolar los corazones afligidos y 
dar esperanza a tantos hermanos y hermanas sumidos en el vacío. Se trata de 
seguir e imitar a Jesús, que fue en busca de los pobres y los pecadores como el 
pastor con la oveja perdida, y lo hizo lleno de amor. Unidos a Él, podemos abrir con 
valentía nuevos caminos de evangelización y promoción humana... “

Mensaje del Santo Padre Francisco para la Cuaresma 2014

¿Qué me comprometo a hacer para 
vivir estos valores en nuestro día a día? 

ORACIÓN PARA SONREIR

Señor, renueva mi espíritu y dibuja en mi rostro
sonrisas de gozo por la riqueza de tu bendición.

Que mis ojos sonrían diariamente
por el cuidado y compañerismo
de mi familia y de mi comunidad.

Que mi corazón sonría diariamente
por las alegrías y dolores que compartimos.

Que mi boca sonría diariamente
con la alegría y regocijo de tus trabajos.

Que mi rostro dé testimonio diariamente
de la alegría que tú me brindas.

Gracias por este regalo de mi sonrisa, Señor.
Amén. 

Beata Teresa de Calcuta MC



4.3. Adultos y Sectores

¡Qué bueno seguir contactándonos para reflexionar y aumentar nuestro 
compromiso en el apostolado asumido y abrazado en nuestro accionar diario!

El año que pasó comenzamos con la Campaña basada en la concientización e 
importancia de la Familia en la sociedad, donde proclamamos convencidos que 
“EN FAMILIA NUESTRA VIDA ES +”, allí trabajamos en grandes valores tales 
como Diálogo, Amor, Respeto/Responsabilidad. 

En este 2014, Año de la Familia, seguiremos profundizando nuestro 
compromiso, por eso queremos invitarte a dar ese pasito más, reflexionando 
sobre el valor del PERDÓN, la ALEGRÍA y la SOLIDARIDAD, tres valores 
imprescindibles para la realización plena de la Familia.

Acá te dejamos un subsidio para profundizar estos temas con tu grupo, en el 
marco de la Jornada de puesta en común y toma de decisiones, del anexo 3 de la 
Guía para la Campaña que estás leyendo.

En el momento indicado para el trabajo por Área, utilizarás este desarrollo 
propuesto para profundizar los contenidos que deseamos proponer

PARTIMOS DE LA EXPERIENCIA DE VIDA:

Según el número de asistentes, vamos a dividirlos en tres grupos. Cada grupo, 
tendrá un valor a trabajar. ¿Cómo lo trabajaremos? 

DINÁMICA: Se entrega a cada grupo un rompecabezas cuya imagen será la del 
valor a reflexionar y una cita bíblica relacionada con el mismo. 
Una vez armada la imagen, leen el material formativo sobre el valor y responden 
las preguntas correspondientes. 

COMPARTIMOS LA EXPERIENCIA DE VIDA:
Ponemos en común el rompecabezas que cada grupo armó. 

Luego  reflexionamos y comentamos:
 ¿Qué significan para nosotros el PERDÓN, la ALEGRÍA y la SOLIDARIDAD en 

nuestras familias y en las de la comunidad? 

ILUMINAMOS  LA EXPERIENCIA DE VIDA: 

El perdón (Col. 3,13-15) 
“Sopórtense y perdónense unos a otros, si uno tiene motivo de queja contra 
otro. Como el Señor los perdonó, a su vez hagan lo mismo. Haciendo todo 
con amor, todas las cosas concurrirán a la unidad y alcanzarán la 
perfección. Que la paz de Cristo reine en sus corazones; ustedes fueron 
llamados a encontrarla, unidos en un mismo cuerpo. Finalmente sean 
agradecidos.” 
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La alegría (Fil. 4,4-7)
“Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense. Que la bondad 
de ustedes sea conocida por todos los hombres. El Señor está cerca. No se 
angustien por nada, y en cualquier circunstancia, recurran a la oración y a 
la súplica, acompañada de acción de gracias, para presentar sus peticiones 
a Dios. Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, 
tomará bajo su cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en 
Cristo Jesús.”

La alegría (Eclo. 30,21-25)
“No te dejes dominar por la tristeza, ni te abandones a tus preocupaciones. 
La alegría del corazón es vida para el hombre, el gozo del hombre alarga 
sus días. Ama tu vida, consuela tu corazón, destierra la tristeza: porque la 
tristeza ha perdido a  muchos y no puede traer ventajas. La envidia y la ira 
acortan la vida, las preocupaciones hacen envejecer antes de tiempo. El 
corazón alegre da buen apetito y aprovecha de lo que come”.

La solidaridad (Lc. 12,33-34)
“Vendan lo que tienen y repártanlo en limosnas. Háganse bolsas que no se 
gasten, y júntense riquezas celestiales que no acaban, donde el ladrón no 
puede llegar ni la polilla destruir. Porque, donde está tu tesoro, ahí estará tu 
corazón.”

Para reflexionar y compartir

PERDÓN
 ¿De qué manera, con qué actitudes cotidianas, vivimos este valor? 
 ¿Por qué nos cuesta perdonar?
 ¿Somos capaces de perdonar siempre?  
 ¿Qué actitud tenemos al momento de pedir perdón? ¿Y cuando nos 

perdonan?
 ¿Buscamos el perdón de aquellas personas que hemos ofendido?
 En nuestro lugar de evangelización enseñamos que es perdonar ¿Cómo?
 ¿Qué me comprometo a hacer para vivir este valor en nuestro día a día? 

ALEGRÍA
 ¿De qué manera, con qué actitudes cotidianas, vivimos este valor? 
 ¿Cuándo ha sido la última vez que me he reído de mí mismo por lo que me ha 

sucedido, lo que he hecho o dicho?
 ¿Para nosotros, qué significa "tener alegría en la familia"? 
 ¿Qué clima de alegría se respira en nuestra familia? 
 ¿Cómo disfrutamos de lo chocante, de lo imprevisto, de la forma de ser de 

nuestros hijos?
 ¿Cómo favorecemos el encuentro, la risa, la distensión en casa? 

¿Planificamos nuestro ocio junto con nuestros hijos?
 ¿Trasmitimos paz, alegría, por ser cristianos?
 ¿Tenemos ilusión por vivir nuestra dimensión religiosa en la parroquia o lugar 

de culto, o vamos apesadumbrados?



 En nuestro lugar de evangelización ¿enseñamos qué es la alegría cristiana? 
¿Cómo?

 ¿Qué me comprometo a hacer para vivir este valor en nuestro día a día? 

SOLIDARIDAD
 ¿De qué manera, con qué actitudes cotidianas, vivimos este valor? 
 ¿Cómo se debe manejar este valor dentro de una familia? 
 ¿Cómo expresar esta solidaridad con las personas del núcleo familiar? 
 ¿Mantener este valor conserva la armonía familiar? ¿Cuáles son sus 

consecuencias?
 ¿Planificamos la solidaridad junto con nuestros hijos?
 En nuestro lugar de evangelización, enseñamos qué es la alegría cristiana? 

¿Cómo?
 ¿Qué me comprometo a hacer para vivir este valor en nuestro día a día? 

PARA TENER EN CUENTA

PERDÓN

“La familia perfecta no existe, ¡que vuelen platos! pero luego pidan perdón”
“Hoy en nuestras familias, en nuestro mundo, a menudo violento y arrogante, hace falta 
mucha más cortesía. Y esto puede comenzar en casa”, dijo Francisco aludiendo a lo que 
consideró “el secreto” del amor.
 “Hoy en nuestras familias, en nuestro mundo, a menudo violento y arrogante, hace falta 
mucha más cortesía. Y esto puede comenzar en casa”, dijo Francisco aludiendo a lo que 
consideró “secreto” del amor.
Francisco recordó a los jóvenes la necesidad de usar siempre las palabras “permiso, 
gracias y perdón”.
“Pedir permiso -explicó- significa saber entrar con cortesía en la vida de los otros. A veces 
en cambio se usan modos un poco pesados, como algunos zapatones de montaña”.
 “Decirse gracias mutuamente, para cada cosa. No es una palabra amable que hay que 
usar con los extraños, para ser educados. Hay que saber decirse gracias, para avanzar 
bien juntos”, agregó Francisco.
 “En general cada uno de nosotros está listo para acusar al otro y justificarse a sí mismo. 
Es un instinto que está en el origen de muchos desastres. Aprendamos a reconocer 
nuestros errores y a pedir disculpas”
“También así crece una familia cristiana. Sabemos todos que no existe la familia 
perfecta, y ni siquiera el marido perfecto, o la esposa perfecta”.
“No hablemos de la suegra perfecta”
 “Es habitual pelear entre esposos” y puede ocurrir también que “vuele algún plato”.
“Pero por favor recuerden esto, nunca terminen el día sin hacer las paces. Este es un 
secreto, un secreto para conservar el amor”
“Si terminas el día sin hacer las paces lo que tienes dentro al día siguiente es frío, es duro, 
es más difícil hacer las paces. Si aprendemos a pedirnos perdón y a perdonarnos 
mutuamente el matrimonio durará e irá hacia adelante”.

Mensaje del Santo Padre Francisco para el día de San Valentín  2014



El perdón restaura la familia 
(http://lafamilia.info/)

El perdón sana a todas las personas, en especial a los que deciden perdonar, y como tal 
conlleva a la reconciliación familiar. El perdón, en sí mismo, lleva inmerso una sincera 
disposición de olvidar, la mejor forma de sanar heridas.
En el núcleo familiar, no hay duda que el ejemplo es fundamental, es de esta forma que se 
construyen los valores esenciales del ser humano. Sin embargo esos ejemplos, a veces no 
son todo lo mejor que uno deseara, esto por nuestra naturaleza humana de cometer 
errores, una y otra vez. Pero cuando la familia es una familia unida, sana, con sus valores 
bien enraizados, el perdón puede llegar de una forma más sencilla, no menos dolorosa, 
porque el dolor provocado por un error, pasa por toda una escala de sentimientos que 
afecta a todos los miembros de la familia de diferente forma. Sin embargo el amor por 
los seres queridos, dentro de ese núcleo familiar, hace del perdón una virtud.
El amor de familia es sacrificio para todos, los hijos, los padres, deben estar dispuestos a 
realizar su aporte de sacrificio para que la familia como un todo, pueda perdonar a quien 
cometió la falta o les falló en los valores.
El perdonar es un valor y un desafío, es la forma de demostrarnos a nosotros mismos, 
que nuestra capacidad de amar es más grande que el dolor. El perdonar nos da una 
mejor calidad de vida y devuelve la confianza a la familia, estimula el proyecto de vida 
que tiene cada persona, porque la familia ante todo es un equipo. Las familias y las 
personas que aprenden a perdonar y sobre todo a perdonarse a sí mismos, son familias 
mejor preparadas para enfrentar cualquier prueba, sobre todo aquellas tan duras como 
la muerte súbita de unos de sus integrantes. La familia es la esencia misma de la 
sociedad en que vivimos, el perdón y el amor familiar se reflejarán en nuestras calles.
Cuando los hijos aprenden a perdonar los errores de sus padres, de sus hermanos de sus 
amigos, estarán preparados para ser mejores padres y con toda seguridad preparados 
para llevar hacia adelante una relación de pareja cargada de felicidad. Igualmente, los 
padres deben estar preparados para perdonar los errores de sus hijos, no hay muestra 
más sincera de amor que el perdón, y el premio es acercarse aún más al amor de sus 
hijos.
El perdón familiar es el mejor remedio a los dolores de sus miembros y crea lazos 
afectivos que perduran por siempre, aún y cuando los padres u otro miembro de la 
familia se adelanten en el viaje hacia la eternidad. Es una excelente garantía de que los 
hijos formarán hogares, donde los valores esenciales serán el amor y el perdón, como 
respuesta al arrepentimiento por el error cometido.
Cuando las circunstancias de la vida, nos enfrentan ante una ofensa, el perdón es la 
respuesta del verdadero amor.

ALEGRÍA

La alegría en la familia 
(Viviendo en familia, con el P. Kennedy Rodríguez)

“Estén siempre alegres en el Señor; se lo repito: estén alegres. (Flp 4,4). La vida cristiana 
no es una vida triste. La vida cristiana tiene motivos para estar siempre alegre. 
No se trata de una alegría chabacana, ni de la alegría efímera de quien se pone cualquier 
elemento externo que le aliena – droga, alcohol, comilonas, etc. – y le deja más hundido 
que antes.
La alegría cristiana brota de adentro y se alimenta de Dios. La alegría cristiana es 
gratuita, es un don de Dios y es para todos. La alegría cristiana, cuando llega al corazón 
del hombre, lo eleva potenciando su dignidad humana, la dignidad de hijo de Dios. La 
alegría cristiana produce paz y gozo en el alma. La alegría surge, en primer lugar, de una 
actitud, la de decidir cómo afronta nuestro espíritu las cosas que nos rodean. Quien se 



deja afectar por las cosas malas, elige sufrir. Quien decide que su paz es mayor que las 
cosas externas, entonces se acerca más a una alegría. Una alegría que viene desde 
adentro.
La fuente más común, más profunda y más grande de la alegría es el amor, Cristo es 
amor, amor en la familia, el amor en la pareja, amor a tu hermano, eso da alegría.
Pocas veces pensamos en el hecho de estar alegres, pues en algunos momentos la 
alegría surge de manera espontánea por diversos motivos: una mejor oportunidad de 
trabajo, la propuesta para emprender un negocio, el ascenso que no esperábamos, un 
resultado por encima de lo previsto en los estudios y dejamos que la vida siga su curso, sin 
ser conscientes que a la alegría no siempre se le encuentra, también se le construye.
Tampoco es válido pensar que la solución consiste en tomar con poca seriedad nuestras 
obligaciones y compromisos para vivir tranquilamente y de esta manera estar alegres.
Por eso es necesario afrontar la situación para conseguir la alegría verdadera que se 
encuentra en Cristo.

………………………………..

“…Y un último aspecto encontramos de la Palabra de Dios: la familia que vive la alegría. 
En el Salmo responsorial se encuentra esta expresión: “Los humildes lo escuchen y se 
alegren”. Todo este Salmo es un himno al Señor, fuente de alegría y de paz. Y ¿cuál es el 
motivo de esta alegría? Es éste: El Señor está cerca, escucha el grito de los humildes y los 
libra del mal.
Lo escribía también San Pablo: “Alegraos siempre… El Señor está cerca”. Eh … Me 
gustaría hacer una pregunta, hoy. Alguno lleva la alegría en su corazón a casa, ¿eh? 
Como una tarea que resolver. Y se responde a sí mismo. ¿Cómo es la alegría en tu casa? 
¿Cómo es la alegría en tu familia? Eh, den ustedes la respuesta.
Queridas familias, ustedes lo saben bien: la verdadera alegría que se disfruta en familia 
no es algo superficial, no viene de las cosas, de las circunstancias favorables… la 
verdadera alegría viene de la armonía profunda entre las personas, que todos 
experimentan en su corazón y que nos hace sentir la belleza de estar juntos, de 
sostenerse mutuamente el camino de la vida.
A la base de este sentimiento de alegría profunda está la presencia de Dios, la presencia 
de Dios en la familia, está su amor acogedor, misericordioso, respetuoso hacia todos. Y 
sobre todo, un amor paciente: la paciencia es una virtud de Dios y nos ensena, en familia, 
a tener este amor paciente, el uno con el otro. Tener paciencia entre nosotros.
Amor paciente. Sólo Dios sabe crear la armonía de las diferencias. Si falta el amor de 
Dios, también la familia pierde la armonía, prevalecen los individualismos, y se apaga la 
alegría. Por el contrario, la familia que vive la alegría de la fe la comunica 
espontáneamente, es sal de la tierra y luz del mundo, es levadura para toda la sociedad.
Queridas familias, vivan siempre con fe y simplicidad, como la Sagrada Familia de 
Nazaret. ¡La alegría y la paz del Señor esté siempre con ustedes!

Mensaje del Santo Padre Francisco 
Misa del encuentro de las Familias, 27/10/13)

SOLIDARIDAD
La solidaridad ayuda a descubrir la verdadera familia.
Confiabilidad, amabilidad, atención, empatía, disposición y compromiso, son los 
ingredientes necesarios para brindar apoyo a los demás en sus necesidades.
Virtud o valor, expertos consideran que la solidaridad es la principal clave para 
descubrir la verdad de la familia, además mantiene a las personas unidas en 
diferentes circunstancias.



Para Luz Elena De la Rosa Puello, experta en terapia de pareja y trastornos 
afectivos, la solidaridad es la colaboración mutua entre los miembros de la 
familia, "brindándoles una mano cuando alguno de los seres queridos tiene 
algún problema. En ese instante será necesario dar un aporte para mejorar en 
cierto modo este tipo de situaciones".
O como lo explica la organización oficial de la Iglesia católica,  dar solidaridad es 
compartir todo lo que somos y tenemos, recibiendo de los otros y ofreciéndoles 
lo nuestro.
"La familia donde circule la solidaridad, es una familia armónica", agregó Oveida 
Rosales Martínez, terapeuta de familia.
Un aprendizaje desde niños. Este valor debe ser inculcado entre los hermanos 
desde la infancia, con el ejemplo de los padres; pero al pasar los años serán ellos 
los que decidan prestar ayuda de manera generosa e interesada en el buen logro 
de los demás.
Asimismo, la solidaridad de los hijos hacia los padres nace por el agradecimiento 
de haber recibido de ellos el inmenso valor de la vida y de corresponder a todo lo 
que hicieron.

Papa Francisco exalta la palabra solidaridad

El papa Francisco exaltó  en Roma la palabra "solidaridad", "palabra clave de 
Evangelio" pero que "está mal visto" y da "miedo" en el mundo y también a veces 
en la Iglesia.

"En la Iglesia, pero también en la sociedad una 
palabra clave que no debemos temer es 
"solidaridad": es decir saber poner a disposición 
de Dios lo que tenemos, nuestras humildes 
capacidades, porque sólo compartiendo, 
donando, nuestra vida será fecunda, dará 
frutos", dijo Francisco.
El Papa celebró una misa en ocasión de la 
solemnidad del Cuerpo y la Sangre de Cristo 
("Corpus Domini"), antes de recorrer, por primera 
vez en medio de la muchedumbre romana, el 
trayecto entre las Basílicas Mayores de Roma, la 
de San Juan de Letrán y Santa María la Mayor, de 
1,5 km.
"Solidaridad: una palabra mal vista por el espíritu 
de la mundanidad", 

….
“Finalmente, hay una forma más de promover la fraternidad –y así vencer la 
pobreza– que debe estar en el fondo de todas las demás. Es el desprendimiento de 
quien elige vivir estilos de vida sobrios y esenciales, de quien, compartiendo las 
propias riquezas, consigue así experimentar la comunión fraterna con los otros. Esto 
es fundamental para seguir a Jesucristo y ser auténticamente cristianos. No se trata 
sólo de personas consagradas que hacen profesión del voto de pobreza, sino 
también de muchas familias y ciudadanos responsables, que creen firmemente que 
la relación fraterna con el prójimo constituye el bien más preciado”.

Vaticano, 8 de diciembre de 2013.



HAZNOS UNA COMUNIDAD ALEGRE

Señor, Jesús,
haznos una comunidad abierta, confiada 
y pacifica
invadida por el gozo de tu Espíritu Santo.
Una comunidad entusiasta,
que sepa cantar a la vida,
vibrar ante la belleza,
estremecerse ante el misterio
y anunciar el Reino del amor.
Que llevemos la fiesta en el corazón
aunque sintamos
la presencia del dolor en nuestro 
camino,
porque sabemos, Cristo resucitado,
que Tú has vencido el dolor y la muerte.
Que no nos acobarden las tensiones
ni nos ahoguen los conflictos
que puedan surgir entre nosotros,
porque contamos -en nuestra debilidad
con la fuerza creadora y renovadora
de tu Espíritu Santo.
Regala, Señor, a esta familia tuya,
una gran dosis de buen humor
para que sepa desdramatizar,
las situaciones difíciles,
y sonreír abiertamente a la vida.
Haznos expertos
en deshacer nudos y en romper cadenas,
en abrir surcos y en arrojar semillas,
en curar heridas y en mantener viva la 
esperanza.

Orar pidiendo al Padre la alegría

Y concédenos ser, humildemente,
en un mundo abatido por la tristeza,
testigos y profetas de la verdadera 
alegría. (A.S)
Señor, dame una buena digestión, 
y, naturalmente, algo para digerir... 
Dame la salud del cuerpo 
y el buen humor necesario para 
mantenerla. 
Dame un alma sana, Señor, 
que tenga siempre ante los ojos lo que es 
bueno y puro, 
que no se escandalice ante el pecado. 
Sino que sepa encontrar el modo de 
remediarlo. 
Dame un alma que no conozca el 
aburrimiento, 
los ronroneos, los suspiros ni los 
lamentos. 
Y no permitas que tome demasiado en 
serio 
esa cosa entrometida que se llama el 
"yo". 
Dame, Señor, el sentido del humor. 
Dame el saber reírme de un chiste 
para que sepa sacar un poco de alegría a 
la vida 
y pueda compartirla con los demás.

Santo Tomás Moro



ANEXO 5

Iluminación sobre las Preocupaciones

Tres  nuevas esclavitudes. 
Tres nuevas realidades para concientizar, 
prevenir, sanar, comprometerse.

Nuestra realidad nos enfrenta desafíos que no podemos ignorar. Ante la 
Campaña de Familia de la Acción Católica Argentina, Monseñor Jorge Lozano, 
Obispo de Gualeguaychú y Presidente de la Comisión Episcopal de Pastoral Social 
(CEA) nos ayuda a reflexionar sobre tres de ellos, a fin de que  poniendo en el 
centro de nuestra preocupación a los más débiles, a los más pobres, 
comprendamos la difícil realidad en que viven muchas familias argentinas, en 
especial las que están excluidas, y son víctimas de estas problemáticas y nos 
comprometamos a trabajar por una sociedad justa, inclusiva, que promueva el 
desarrollo integral de las personas, que los libere de estas esclavitudes 
modernas.

I. Trata de personas. “El infierno existe”

Uno de los valores más anhelados y reclamados socialmente es “la libertad”, 
aunque no siempre bien entendida. A veces se la confunde con hacer lo que a 
uno le da la gana. Hasta se formula de manera tan escuchada “yo con mi vida 
hago lo que quiero”. Y de allí se pasa también al “yo con mi plata...”, “con mi 
cuerpo...”. Una propuesta bastante infantil e inmadura pero es lo que 
comúnmente se dice.
Se refleja de este modo una manera individualista y egoísta de entender la vida; 
la propia y la de los demás. Como si uno fuera el “ombligo del mundo” o el centro 
del universo.
Esta corriente nos lleva a establecer vínculos flojos, de escaso compromiso 
interpersonal. Casi “midiendo” a los demás según la satisfacción que me 
producen, como si fueran objetos de consumo. 
De hecho, no faltan quienes justifican el comercio sexual, aun conociendo —o al 
menos pretendiendo ignorar— la situación de esclavitud y opresión que existe 
detrás de esta actividad. 
Cuando una persona se puede comprar, vender o alquilar como si fuera un objeto 
estamos ante un síntoma severo de descomposición social. 

La trata de personas podemos considerarla desde tres aspectos: la víctima, la 
organización, el consumidor. 

Las víctimas suelen ser niños, niñas, adolescentes y jóvenes, aunque cerca del 
90% son mujeres. Son llevadas lejos de casa al principio con engañosas 
propuestas de trabajo o estudio, aunque no falta también el secuestro lisa y 
llanamente. Luego son mantenidas en cautiverio por medio de cadenas, 
violencia y golpizas, o amenazas de que matarán a algún miembro de la familia si 
se escapan. Otro modo de sometimiento es hacerlas adictas a alguna droga, y les 
obligan a prostituirse para suministrarles las dosis de sustancias. 
Este delito está llevado adelante por el crimen organizado, mafias que operan 
impunemente por medio de sobornos o amenazas a quienes debiera controlar y 

Por Mons. Jorge Lozano
Obispo de Gualeguaychú



hacer cumplir la ley. 
La actividad suele estar vinculada a la prostitución en diversos lugares: 
prostíbulos, tugurios en rutas, fiestas de alquiler, “diversión” de alguna persona a 
domicilio. 
Otro de los destinos de las personas robadas es el sometimiento para producción 

de prendas de vestir de marcas importantes en 
talleres clandestinos, o para el trabajo rural.
Las víctimas que logran ser liberadas de estas 
redes no tienen recuperación fácil, como 
podemos imaginar. Pasan por un largo proceso 
de desintoxicación química, terapia psicológica, 
reinserción laboral. Por lo general no regresan a 
vivir con su familia de origen ni a su pueblo. 

Los clientes son cómplices de esta situación. La 
legislación es “benévola” con ellos, cuando en 
realidad, como expresan varias organizaciones 
sociales, “sin clientes no hay trata”. Quien paga 

por tener sexo con personas sometidas y aun menores, manifiesta una gran 
crueldad. Son prostituyentes que contribuyen económicamente con la 
esclavitud. 
A su vez, las empresas y negocios que comercian prendas elaboradas en talleres 
clandestinos también son cómplices de opresión. No pueden ignorar el origen de 
la ropa que venden. Bajar los costos a expensas del trabajo esclavo es una grave 
inmoralidad. 
Francisco nos hace la pregunta inquietante: “¿Dónde está tu hermano?” (Gn 4,9). 
¿Dónde está tu hermano esclavo? ¿Dónde está ese que estás matando cada día 
en el taller clandestino, en la red de prostitución, en los niños que utilizás para 
mendicidad, en aquel que tiene que trabajar a escondidas porque no ha sido 
formalizado? No nos hagamos los distraídos. Hay mucho de complicidad. ¡La 
pregunta es para todos! En nuestras ciudades está instalado este crimen mafioso 
y aberrante, y muchos tienen las manos preñadas de sangre debido a la 
complicidad cómoda y muda”. (EG 211) 
Algunas veces he podido conversar con personas que han logrado ser liberadas; y 
los relatos son realmente muy duros. Me han contado que eran trasladadas en 
móviles policiales de un prostíbulo a otro, y que a algunas incluso les ha tocado 
declarar ante funcionarios de la justicia que habían sido “clientes” de la “casa de 
tolerancia”. Cuántos eufemismos para expresar el horror.
Escuchando esas historias estoy convencido que el infierno existe. Unas pocas 
lograron escapar para contarlo.

II. Tres adicciones. Rostros sufrientes de Jesús

Volviendo a los vínculos flojos, constamos que ese modo de vida nos lleva a 
situaciones de soledad y angustia. Francisco nos dice que “es indispensable 
prestar atención para estar cerca de nuevas formas de pobreza y fragilidad donde 
estamos llamados a reconocer a Cristo sufriente, aunque eso aparentemente no 
nos aporte beneficios tangibles e inmediatos: los sin techo, los tóxico-
dependientes, los refugiados, los pueblos indígenas, los ancianos cada vez más 



solos y abandonados, etc.”. (EG 210) 
Esas nuevas formas de pobreza y fragilidad suelen estar en la base de algunas 
conductas adictivas. Menciono y comento tres de las más dolorosamente 
comunes: el alcohol, la droga, el juego. 

2.1 Alcoholismo
El alcoholismo está lamentablemente extendido y afecta particularmente a los 
hogares más pobres, generando situaciones de violencia doméstica (de la cual 
hablaremos) y un serio deterioro en la salud. En algunos casos la prolongada 
desocupación en el varón y la baja autoestima que esta provoca lleva a buscar 
refugio en la bebida. 
Es preocupante también el consumo de alcohol en los jóvenes a edades cada vez 
más tempranas. El fin de semana o la fiesta parece no poder realizarse sin 
excesos en el alcohol y las más raras mezclas de bebidas, a las que a veces se 
agregan medicamentos. Nos dejan al descubierto conductas autodestructivas 
que son expresión de un profundo malestar existencial y una pérdida en el 
sentido de la vida.
Unos cuantos accidentes de tránsito son causados por personas que conducen 
alcoholizadas. 

2.2 Las drogas
Estas conductas adictivas al alcohol suelen ser el primer escalón que lleva a la 
droga. En estos meses la sociedad ha expresado su preocupación de muchas 
maneras. En la Conferencia Episcopal, los Obispos hemos señalado varias veces 
el crecimiento del consumo de drogas y la actividad mafiosa de los 
narcotraficantes como verdaderos mercaderes de la muerte. En noviembre 
pasado hemos publicado una declaración titulada “El drama de la droga y el 
narcotráfico”, que te recomiendo leer.  
La droga es como una mancha de aceite que se extiende por todo el territorio 
argentino y afecta a todas las capas sociales. Sin embargo impacta de manera 
brutal en los más pobres, que han tenido menos cuidados de su salud en la 
infancia y una alimentación de inferior calidad.
No nos es lícito mirar para otro lado. El narcotráfico ha corrompido diversas 
estructuras sociales y del Estado. Funcionarios judiciales, responsables políticos, 
fuerzas de seguridad, comunicadores... El soborno o el apriete funcionan para 
dejar abierta la puerta a sustancias que generan muerte. La droga entra por 
tierra, aire y agua sin dificultades. 
A esta situación se suma como agravante la escasa cantidad de servicios de salud 
disponibles para tratar a los adictos. Desde la Iglesia promovemos que no se los 
trate como criminales, sino como a enfermos a los que hay que cuidar y ayudar. 
Recién ahora se están comenzando a organizar algunos centros especializados 
de atención de parte del Estado. 
Una de las preocupaciones relativamente nuevas son las llamadas “drogas de 
diseño” o sintéticas. Al no contar con una legislación adecuada, los llamados 
precursores químicos circulan sin freno, facilitando la elaboración y el consumo 
de este tipo de sustancias altamente peligrosas. 
No hay freno para las mafias. No hay controles adecuados en las fronteras. Se 
vende a plena luz del día en las esquinas y plazas. Es una vergüenza que estemos 



en esta situación a la cual no se llegó de la noche a la mañana. 
Nuestros mensajes como sociedad deben ser claros. La droga hace mal, y no es 
para recreación o diversión. Hace unos años la Acción Católica Argentina 
promovió un lema excelente: “Probá no probar”.
En la Conferencia Episcopal nos hemos propuesto trabajar de modo simultáneo 
en tres cauces: 1) educación y prevención, 2) asistencia a los adictos, 3) denuncia 
de la corrupción y el narcotráfico. 
En la página www.reddevida.org encontrarás abundante material para trabajar y 
las declaraciones de la Conferencia Episcopal sobre la droga. 

2.3 El juego
La tercera adicción que golpea especialmente a los pobres es al (mal llamado) 
juego de azar. Digo esto porque si es por plata no es juego. Una cosa es apostar y 
otra es jugar. Con la ilusión de salvarse con un golpe de suerte hay propagandas 
que lo promueven. Otro engaño con el cual se pretende justificar es que 
“ganamos todos” porque el dinero se dedica a ayuda social. En realidad, de cada 
$100.- que alguien apuesta suele llegar concretamente entre $20.- y $30.- a la 
ayuda a los necesitados. El resto se dedica a gastos de operación y ganancia de las 
empresas privadas. ¿Ganamos todos?
Duele ver en la puerta de los casinos, bingos, salas de juego… a los jubilados y 
gente que apuesta lo poco que tiene.
Es confuso y ambiguo llamarlo “juego de azar” —nuevamente aparecen los 
eufemismos— porque es bien distinto a la lotería familiar que se juega en casa o 
con amigos. Es flor de negocio para unos pocos que recaudan plata en pala y la 
dan en cuentagotas. En diciembre de 2010 la Conferencia Episcopal Argentina 
realizó una declaración llamada “El juego se torna peligroso”. Te la recomiendo. 
Allí los obispos decimos: “Sabemos también de la vinculación de esta actividad 
con el lavado de dinero proveniente del tráfico de drogas, armas, personas”.

III La violencia. Una espiral donde todos somos víctimas

Uno de los riesgos de naturalizar la pobreza es que se degrada el valor de la vida 
junto con la integridad física y moral de las personas. 
Al hablar de violencia en la sociedad es importante ampliar la mirada. Es violencia 
la desnutrición infantil que excluye y mata. Es violencia que haya niños y 
adolescentes fuera del sistema escolar. Es violencia que haya quienes están 
consumidos por el paco. Es violencia la injusticia. Es violencia que haya familias 
viviendo en la calle. 
Cuando alguien dispara un arma salvajemente para robar una moto, un auto o un 
celular, la sociedad se conmueve, pero no hacemos mención a las otras violencias 
a las que parece miramos anestesiados. Nos dolemos por la foto del delito sin 
mirar la película entera de las vidas implicadas, tanto de víctimas como de 
delincuentes. 
Francisco nos alerta: “Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de 
compadecernos ante los clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de 
los demás ni nos interesa cuidarlos, como si todo fuera una responsabilidad ajena 
que no nos incumbe. La cultura del bienestar nos anestesia y perdemos la calma 
si el mercado ofrece algo que todavía no hemos comprado, mientras todas esas 
vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un mero espectáculo que 



de ninguna manera nos altera”. (EG 54)
Y acerca de las situaciones que nos preocupan enseña: “Hoy en muchas partes se 
reclama mayor seguridad. Pero hasta que no se reviertan la exclusión y la 
inequidad dentro de una sociedad y entre los distintos pueblos será imposible 
erradicar la violencia. Se acusa de la violencia a 
los pobres y a los pueblos pobres pero, sin 
igualdad de oportunidades, las diversas formas 
de agresión y de guerra encontrarán un caldo de 
cultivo que tarde o temprano provocará su 
explosión”. (EG 59).
Todos somos iguales a los ojos de Dios. Todos 
s o m o s  i g u a l e s  e n  d e re c h o s  s e g ú n  l a 
Constitución Nacional y la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos. 
Sin embargo, el material y la ubicación 
geográfica de la cuna marcan las posibilidades 
de salud, educación, vivienda.
Toda vida humana tiene un valor absoluto. Por todos murió y resucitó Cristo. A 
todos nos ama el Padre que “hace salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la 
lluvia sobre justos e injustos”. (Mt. 5, 45) 
La falta de equidad es violencia salvaje, insulto al Plan de Dios.
Otra forma de violencia es la que se produce en el hogar especialmente de los 
más pobres. La pobreza que produce hacinamiento lleva a veces a situaciones de 
abuso sexual de niñas y adolescentes forzadas con amedrentamiento psicológico 
a no decir o contar a nadie. 
Padrastros, medios hermanos, vecinos u otros miembros cercanos a la familia 
son victimarios impunes, lobos con piel de cordero. Es desgarrador escuchar el 
testimonio de quienes reciben esos relatos en el aula, la justicia, la capilla. 
Quienes se animan a contar están cargados de angustia, vergüenza, dolor, y hasta 
culpa. Lamentablemente es común que cuando lo cuentan en casa muchas veces 
no les creen o miran para otro lado. 
Otras formas de violencia doméstica a veces ligada al alcoholismo es la agresión 
verbal y física contra la mujer. Esto potenciado por resabios de mentalidad 
machista. 
Muchas mujeres no denuncian, y si lo hacen no encuentran protección y cobijo 
adecuado en las fuerzas de seguridad o la justicia. 
Trata de personas - Adicción - Violencia aparecen así como situaciones de 
vulnerabilidad, donde intervienen múltiples factores y actores, que atender 
desde distintas perspectivas. En primer lugar, sin lugar a dudas, es preocuparnos 
por  el dolor de sus víctimas en quienes reconocer el rostro de Cristo sufriente 
que nos interpela. Esta preocupación debe llevarnos a encontrar 
comunitariamente caminos que nos ayuden a servir a estos hermanos nuestros y 
a sus familias atravesadas por el dolor, y a transformar la realidad generando 
estructuras de bien, y para ello, como manifestó el Papa Francisco ante las 
familias victimas de la mafia, “esto debe partir desde dentro, de las consciencias, 
y de allí resanar, resanar los comportamientos, las relaciones, las elecciones, el 
tejido social, de tal forma que la justicia gane espacio, crezca, se radique, y tome 
el lugar de la iniquidad”. Pidamos a Dios la gracia de poder, contribuir a ello. Ver video, en 

accioncatolica.org.ar



Intervención pública-misionera

LA MISIÓN 

En este anexo, ofreceremos algunas ideas para organizar el momento de la 
misión propiamente dicha que para nosotros será el tiempo de la intervención 
pública misionera, como hemos propuesto en el Anexo 3 que corresponde a la 
Jornada de puesta en común y toma de decisiones.
En primer lugar será bueno recordar, al iniciar este tiempo dedicado a la TOMA 
DE DECISIONES, qué es una MISIÓN y el espíritu que ha de animarnos para lo 
cual ofrecemos a continuación algunas ideas disparadoras para compartir en la 
jornada. 
Sugeriremos también una serie de ideas para motivar la acción en la comunidad, 
a partir de las necesidades e inquietudes que hayamos recogido en nuestra 
visita.
Las propuestas son orientadoras y disparadoras de  posibles acciones que cada 
comunidad adaptará a su realidad o experiencia. 

LA MISIÓN PROGRAMÁTICA
 Aparecida nos ha invitado a vivir en estado de misión y a promover la Misión 
Continental.  De ella, el Papa Francisco nos señala:

La Misión Continental se proyecta en dos dimensiones: programática y 
paradigmática. La misión programática, como su nombre lo indica, consiste en la 
realización de actos de índole misionera. La misión paradigmática, en cambio, 
implica poner en clave misionera la actividad habitual de las Iglesias particulares. 
Evidentemente aquí se da, como consecuencia, toda una dinámica de reforma de 
las estructuras eclesiales. El “cambio de estructuras” (de caducas a nuevas) no es 
fruto de un estudio de organización de la planta funcional eclesiástica, de lo cual 
resultaría una reorganización estática, sino que es consecuencia de la dinámica de 
la misión. Lo que hace caer las estructuras caducas, lo que lleva a cambiar los 
corazones de los cristianos, es precisamente la misionariedad. De aquí la 
importancia de la misión paradigmática.

La Misión Continental, sea programática, sea paradigmática, exige generar la 
conciencia de una Iglesia que se organiza para servir a todos los bautizados y 
hombres de buena voluntad. El discípulo de Cristo no es una persona aislada en una 
espiritualidad intimista, sino una persona en comunidad, para darse a los demás. 
Misión Continental, por tanto, implica pertenencia eclesial. Centro Estudios de 
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Este tiempo de intervención pública-misionera de nuestra Campaña, será 
entonces el tiempo de la MISIÓN PROGRAMÁTICA.

Recordamos entonces...

La palabra "Misión", proviene del verbo clásico latino mittere, que significa: 
mandar, enviar.  En la Biblia tiene el sentido de un “encargo realizado por Dios” 
(Gén. 6, 8-9) y en el NT es la tarea encomendada por Jesús a sus discípulos  antes 
de partir (Jn 14, 25-26).En lo pastoral, es  una actividad dirigida a proponer la 
Buena Noticia.

El centro de la misión: Es Jesús, su vida, su estilo, su mensaje.

Todas las formas de la actividad misionera están orientadas hacia 
esta proclamación que revela e introduce el misterio escondido en 
los siglos y revelado en Cristo (cf. Ef. 3, 3-9; Col 1, 25-29), el cual es el 
centro de la misión y de la vida de la Iglesia, como base de toda la 
evangelización”.

Nuestros destinatarios: La Familia, que para los creyentes…

 La familia tiene en el Plan de Dios, nuestro Padre, un  sentido: ella nace del 
Proyecto de Dios.

 Creándola a su imagen. Dios inscribe en la humanidad del  varón y la mujer la 
vocación y consiguientemente, la capacidad y la responsabilidad del amor y la 
comunión. El amor es por tanto la vocación fundamental e innata de todo ser 
humano”.

 “El valor de la familia en América Latina y El Caribe., constituye uno de los 
tesoros más importantes de los pueblos latinoamericanos y caribeños. Ella ha 
sido y es escuela de la fe, palestra de valores humanos y cívicos, hogar en que 
la vida humana nace y se acoge generosa y responsablemente… La familia es 
insustituible para la serenidad personal y para la educación de sus hijos.

 La familia es condición necesaria para que una persona plenifique su vida..., 
en la familia se nos quiere como somos, se valora nuestra felicidad y vocación 
personal más allá de todo interés. Sin la familia, que reconoce la dignidad de la 
persona por sí misma, la sociedad no logra “percibir” este valor en las 
situaciones límites. Sólo una mamá y un papá pueden decir con alegría, con 
orgullo y responsabilidad: vamos a ser padres, hemos concebido a nuestro 
hijo.

 La Iglesia medita sobre la familia –base de la vida personal y social- , la 
promueve en sus valores más hondos y la defiende cuando es atacada o 
minusvalorada. Por eso la Iglesia trata de mostrar a la mentalidad moderna 
que la familia fundada en el matrimonio tiene dos valores esenciales para 
toda sociedad y para toda cultura: la estabilidad y la fecundidad.

 “Todos los pueblos, para dar un rostro verdaderamente humano a la 
sociedad, no pueden ignorar el bien precioso de la familia, fundada sobre el 
matrimonio.

Ver más en 
Campaña 2013. 
http://www.accionca
tolica.org.ar/wp-
content/uploads/20
13/06/En-Familia-
Nuestra-vida.pdf



Nuestro estilo: La llevaremos a cabo siguiendo el modelo de Jesús

Él es nuestro maestro y  nos enseña...

 La Misericordia: Él es el Buen Samaritano que se hace responsable de 
su hermano necesitado. Él da de comer al hambriento. Él perdona a los 
pecadores invitando a una vida nueva. Él revela el amor del Padre Dios. 

 El encuentro Como lo hizo con Zaqueo y la Samaritana quienes 
convirtieron sus vidas. Como lo hizo recorriendo una a una las aldeas de 
su tierra. Como lo hizo desde la cruz preocupándose del dolor de su 
Madre y de su amigo Juan.

 La salida a las periferias, compartiendo con los leprosos y sanándolos, 
comiendo con publicanos y pecadores.

Queremos ser para las familias...

 una Iglesia madre de misericordia que se hace próxima a sus hermanos;
 una Iglesia que sale al encuentro de los demás;
 una Iglesia que va a las periferias geográficas y existenciales. 

El propósito será:

ANUNCIAR Y COMPARTIR CON TODOS QUE JESUCRISTO ES 
FUENTE DE VIDA EN ABUNDANCIA Y QUE EN EL PROYECTO DE 
DIOS PADRE LA FAMILIA ES COMUNIDAD DE AMOR

¿Con qué acciones?

Propondremos el Kerigna y el plan de Dios sobre las familias  a través de tres 
acciones:

A. El encuentro personal.
B. Acciones relámpago, ocasionales, momentáneas,  de sorpresa.
C. Acciones sociales permanentes. Servicios

Estos gestos nacen 
de la compasión de 
Jesús ante la dura 
realidad humana 
(Ver DA 353 y 356). 
Son signos de que 
“ha llegado a 
vosotros el Reino de 
Dios” (Mt 12,28)17.

El concepto de kerigma (en griego primer anuncio) se identifica con el de Evangelio, buena noticia, 
anuncio, mensaje de salvación. Pero el término sintético se ha impuesto en la terminología pastoral como 
expresión verbal de un intento teológico de superar el sentido que se ha dado desde la Edad Media a la 
doctrina cristiana. Se insiste en los tiempos actuales que Cristo no vino a configurar un sistema de 
pensamiento o una norma de vida. Vino a anunciar un mensaje de salvación.
Por eso se desentierra el término original del Nuevo Testamento: el sustantivo "kerigma", que aparece 8 
veces en los escritos bíblicos (otras tres aparece el equivalente "kerix"): o el verbo "kerisso" que aparece 
62 veces. Sustantivo y verbo son equivalente al de "proclamación", "predicación", "anuncio" 
"comunicación" y "exaltación".
Es el que se emplea cuando se dice que "Jesús comenzó a predicar y decir: Convertíos" (Mt. 4.17) o 
cuando decía "Es preciso que se "proclame" la Nueva Noticia a todas las naciones." (Mc. 13.10) Lo decía 
San Pablo cuando escribía: "Es preciso se proclame la buena noticia a todas las gentes" (1 Cor. 1.21) y es 
c u r i o s o  c o n s t a t a r  q u e  n u n c a  a p a r e c e  e l  t e r m i n o  e n  l o s  e s c r i t o s  d e  J u a n .
Es también el término esencial en la misión evangelizadora confiada por Jesús a sus discípulos, cuando le 
dijo: "Id y proclamad la Buena noticia a todas las gentes" (Mc. 16.15). "Y los Apóstoles salieron a predicar 
por todas las partes y el Señor cooperaba con ellos, confirmando la palabra con las señales que la 
acompañaban".  (Mc. 16,20). (http://servidor1.lasalle.es/catequesis2/k/KERIGMA.html).



 “Un buen kerigma marca para siempre, cambia la vida. Si el kerigma impacta en 
el corazón, se convierte en una primera experiencia fundamental y fundante de 
una relación con Dios y con los otros, que será capaz de sortear futuras barreras y 
obstáculos en el camino de la fe. Debemos ser conscientes de que en algunas 
personas estamos sembrando una pequeña semilla, como la de mostaza, que 
puede crecer hasta ser un árbol frondoso. Y en otras reavivando el fuego en las 
brasas que parecen apagadas”. (Jorge Eduardo Scheining).

 A. Acciones de encuentro personal
En nuestros ambientes de vida, en nuestras propias familias, con nuestros pares, 
este tiempo será privilegiado para proponer el mensaje de Jesús a las familias, 
invitando al perdón, la alegría, la solidaridad, y a prestar atención a las 
preocupaciones que vemos a nuestro alrededor, en especial en las situaciones de 
exclusión y sin sentido de la vida.

 Los escenarios: la propia casa, el colegio, la fábrica u oficina, el barrio, el 
club, la universidad. Allí donde están nuestros pares.

 El recurso: El tríptico  de la Campaña, servirá de herramienta para 
disparar la charla sobre estos temas.

 Para  tener en cuenta en esta acción: 

1- La actitud: es importante la cercanía, el entusiasmo, la alegría, siempre en un 
marco de respeto por la libertad del otro.

2- Ubicarse en la existencia del otro: No avasallar, respetar la circunstancia vital 
de la persona a quien deseamos proponer el mensaje.

3- La transmisión explícita del contenido evangélico: realizándolo de un modo 
simple, no imperativo ni “rebuscado”, sin grandes declamaciones teológicas.

4- Invitar a hacer una oración: Ofrecer nuestra oración para interceder por las 
necesidades de los otros e invitar a orar con sencillez.

5-  Invitar a seguir en el camino: dejar la puerta abierta para nuevos encuentros.
6- Despedirse cordialmente: significando la alegría del encuentro y deseo de 

volvernos a encontrar. Estas acciones pueden ser llevadas a cabos con otros 
movimientos e instituciones de Iglesia, otros credos u organizaciones de la 
sociedad civil.

B. Acciones relámpago, ocasionales, momentáneas,  de sorpresa.

Acciones conjuntas

Maratón por la Familia: Organizar una maratón donde puedan participar todos 
los miembros de una familia y prever en su recorrido distintos signos que 
propongan el valor de la familia, los valores de la Campaña y las preocupaciones 
trabajadas.

Carpa de la Bendición a la Familia. Organizar en distintos puntos de la ciudad o el 
barrio, lugares donde montar un gacebo como punto de encuentro para bendecir 
a las familias que se acerquen durante el día, y donde pueda entregarse el tríptico  
de la Campaña y un signo a la familia.

Peatonal de la Familia. Solicitar permiso para instalar en la peatonal o calle 
central del barrio, distintos carteles y  mesas de esclarecimiento que nos permita 
transmitir el mensaje de la Campaña y difundir los servicios para las familias.



Festival del perdón-la alegría y la solidaridad: Organizar en la plaza central, 
centro comunitario, playón de una terminal, shopping, etc., un  festival de 
música y espectáculo (con artistas barriales) para transmitir el mensaje de Jesús y 
la Campaña, en el marco del día de la madre o de las familias.

ACCIONES POR EDAD

Búsqueda del tesoro o carrera de 
postas con los niños: preparar en un 
parque cerrado, colegio, club, una 
búsqueda del tesoro o carrera con 
postas donde trabajar con los chicos el 
valor de la familia y los valores de la 
campaña.
Jornada de padres e hijos: realizar una 
jornada de diálogo y formación entre 
padres e hijos en escuelas, bibliotecas, 
c lubes,  para  abordar  d ist intas 
preocupaciones familiares.
Festival musical y de arte por la 
familia: organizar un festival de 
música y arte que convoque a los 

artistas del barrio y a las organizaciones barriales a favor de la familia.
Expo Foto Familiar: armar una gran feria de fotos en la plaza del barrio, donde las 
familias expongan su historia familiar, posibilitando el intercambio y el 
conocimiento de las familias del barrio.
Encuentro de abuelos: reunirse con los centros de jubilados de la zona y 
organizar un encuentro de abuelos, donde los jóvenes les preparen distintas 
actividades de integración y recreación.
Otras actividades posibles:

- Cine debate familiar
- Murales callejeros
- Visitas domiciliarias
- Visitas a  hogares, centros de salud, cárceles
- Acción solidaria en un barrio de la comunidad que necesite especial ayuda
- Talleres de concientización sobre distintos temas
- Mateada musical en la plaza

ACCIONES PERMANENTES - SERVICIOS

Espacios para la escuchar: proponer un equipo de personas entrenadas en el 
ministerio de la escucha y el acompañamiento, para posibilitar a los miembros de 
una familia, la posibilidad de contar con personas que puedan contenerlos y 
orientarlos.
Asesoramiento legal y jurídico: armar un equipo de abogados o mediadores 
para orientar a las familias que tengan situaciones legales que resolver en los 
distintos aspectos.
Orientación familiar: capacitar a un grupo de personas voluntarias que puedan 
atender distintas facetas de la vida familiar, brindando apoyo psicológico, 
psicopedagógico, legal, escolar, instructoras de métodos de planificación 



familiar, asistentes sociales, etc., para responder a las distintas problemáticas 
de la vida familiar.
Espacios o programas de recreación para niños y jóvenes: organizar de modo 
permanente espacios para desarrollar programas de  recreación que ofrezcan 
alternativas diferentes a los que ofrecen las matinés, las previas, etc., 

favoreciendo servicios que promuevan el arte, el deporte, la cultura en el clima 
que nos da la fe y sus valores.
Orientación y contención para situaciones de duelo: invitar a sumarse a 
profesionales o personas que hayan superado positivamente estas situaciones 
para acompañar a personas que atraviesan situaciones de duelos diversos.
Contacto con organizaciones sociales y eclesiales que brindan diferentes 
servicios a la familia a fin de intercambiar información y favorecer el trabajo en 
red.
Servicio de contención y asesoramiento  para las familias con problemas de 
adicción o de violencia: generar un espacio donde las familias puedan recurrir 
ante situaciones de adicción y de violencia para recibir asesoramiento para 
tratamiento o para prevenir situaciones de adicción.
Organizar una “bolsa de trabajo joven”: convocar a los empresarios, 
comerciantes y profesionales de la zona para integrar una bolsa de trabajo que 
facilite el ingreso de los jóvenes al primer empleo, y sumar a ello, el 
acompañamiento de tutores que monitoreen y animen el desarrollo de los 
jóvenes que ingresan al mundo del trabajo.
Ofrecer una red de servicios, profesionales y de oficios barriales: que 
posibilite a las familias del barrio acceder a los servicios que puedan ofrecer sus 
propios vecinos, favoreciendo el trabajo local en el clima de confianza que 
permite el saber quién es el que realiza el trabajo. Solicitando a su vez a los que 
ingresan a la red, algunas horas de trabajo solidario para las familias 
necesitadas que no puedan enfrentar gastos.
Organizar una “bolsa” de personas que puedan acompañar, cuidar, hacer las 
compras a personas enfermas o ancianas: solicitar en la comunidad personas 
que puedan, en forma gratuita o por un honorario razonable, ofrecerse para el 
cuidado de personas que están solas o enfermas, para el cuidado de niños o 



para realizar aquellas tareas que muchas veces la familia no puede enfrentar en 
razón de los horarios de trabajo.
Favorecer una red de mamás que ayuden a otras mamás: armar una red de 
mamás que dispongan de tiempo para cuidar a otros niños además de los 
propios, mientras que otras mamás trabajan, favoreciendo la solidaridad a fin de 
que ningún niño quede solo en su hogar.
Colaborar con comedores o merenderos de la zona: asistir a las familias que 
acuden a estos centros, ya sea con los recursos materiales para que el servicio 
funcióne, o sumando propuestas como ser talleres de costura, de plomería, de 
apoyo escolar, etc.,  que promuevan las condiciones de desarrollo de las 
personas que allí concurren.

A NIVEL DIOCESANO Y DE LA PASTORAL ORGÁNICA

El Departamento de Familia y Vida del Celam, preocupado por la familia también 
nos ofrece pistas para la acción, sobre los que podemos reflexionar para integrar 
a nuestra acción misionera.

 Fortalecer el Secretariado Diocesano y Parroquial de Pastoral familiar.
 Sensibilizar y comprometer de una manera integral y orgánica a las otras 

pastorales, los movimientos y asociaciones matrimoniales y familiares, a 
favor de la familia.

 Conformar grupos con parejas que hagan vida en la parroquia.
 Renovar la preparación al matrimonio en cada una de sus etapas: remota, 

próxima, inmediata y el acompañamiento en la vida matrimonial y familiar.
 Promover e impulsar la educación integral de los miembros de la familia, en 

especial de aquellos miembros que están en situaciones difíciles.
 Promover programas de formación, atención y acompañamiento para la 

paternidad y maternidad responsables.
 Efectuar experiencias de oración (retiros), para tener un encuentro con el 

Señor a través de la palabra de Dios.
 Párroco: homilías, actividades, motivaciones: temas de familia y matrimonio.
 Uso de los medios de comunicación.
 Que los equipos de pastoral familiar estén coordinados por el sacerdote o una 

pareja con asesoría sacerdotal. Fomentar que la pareja realice proyectos de 
vida matrimonial y familiar.

 Ofrecer una adecuada formación sobre la pastoral familiar a sacerdotes, 
seminaristas y laicado.

 Idear itinerarios de iniciación cristiana donde se forme sobre el valor de la 
familia y del matrimonio. (En nuestro sitio encontrarán el documento 
completo para su lectura).

En la pagina Web, en 
CAMPAÑA iremos  
publicando distintas 
experiencias que 
puedan servirte de 
orientación. Te 
invitamos a su vez, a 
sumar la de tu 
comunidad o aquella 
que vos conozcas.



 La Iglesia en salida es 
l a  co m u n i d a d  d e 
discípulos misioneros 
que primerean, que 
se involucran, que 
a c o m p a ñ a n ,  q u e 
fructifican y festejan. 
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ANEXO 6

Evaluación y festejo

En Cristo Rey, como familia de Acción Católica realizaremos la evaluación de la 
Campaña y celebraremos la alegría de ser misioneros, callejeros de la fe, en 
medio de las familias del barrio.

Oportunamente le ofreceremos orientaciones para esta acción, que constituirá 
un  nuevo paso, para otra etapa del camino.

Pero, a fin de que en la comunidad y sus grupos, puedan evaluar las acciones 
puestas en marcha, les ofrecemos algunos tips, para que terminadas las etapas y 
acciones de la Campaña puedan evaluarla.

La evaluación misionera no es  sólo un catálogo de ítems, donde medimos 
recursos y eficiencia. Un  simple trámite administrativo, necesario en lo 
operativo pero no suficiente.

La evaluación misionera es un nuevo tiempo de discernimiento para valorar la 
siembra, para alentar el cuidado de la semilla, y para ver por dónde van 
despuntando los frutos, por pequeños que sean.

El Papa Francisco nos dice que la comunidad misionera: Primerea, se involucra, 
acompaña,  fructifica y celebra.

Con esta mirada evaluaremos la misión programática que hemos realizado para 
seguir profundizándola desde la misión paradigmática que  vivimos todos los 
días de nuestras vidas.

PRIMERAR
 ¿Nos hemos sentido motivados para salir al encuentro?
 ¿Hemos asumido que salir es la actitud de quien se encuentra con Jesús?
 ¿Nos ha costado ser comunidad en misión?
 ¿Qué nos deja este tiempo preparado y vivido?

INVOLUCRARNOS
 ¿Percibimos que hemos podido llegar a las familias?
 ¿Nos hemos involucrados con sus sentimientos, necesidades y aspiraciones?
 ¿Vamos construyendo pasos que nos permitan ser referentes para las familias 

del barrio?
 ¿Huimos ante las necesidades?
 ¿Cómo y en qué se expresa este involucrarse?

ACOMPAÑAR
 ¿Saboreamos la alegría de acompañar a las familias?
 ¿Presenta dificultad este acompañamiento?
 ¿Qué nos reclama o interpela este tiempo que hemos vivido?
 ¿Hemos podido generar acciones para estar cerca? ¿Cuáles? 

FRUCTIFICAR
 ¿Dónde encontramos obstáculos y límites?
 ¿Hemos podido avanzar a pesar de ellos?
 ¿Podemos visualizar algunos brotecitos a partir de lo realizado?
 ¿En qué signos podemos descubrir esos frutos?



CELEBRAR
 ¿Cómo hemos vivido nosotros, como comunidad, esta experiencia 

misionera?
 Proponemos que cada uno dé gracias a Dios por el tiempo vivido, con sus 

propias palabras.

Esta evaluación nos ayudará a:
 Reflexionar sobre nuestro desempeño misionero y si respondemos a las 

necesidades que escuchamos en nuestra salida a las familias.
 Reflexionar sobre nuestra vida interna  del grupo como comunidad 

misionera.
 Tomar decisiones de manera participativa para dar nuevos pasos.
 Mejorar lo que venimos haciendo reformulando de ser necesario, nuevos 

objetivos, actividades y proyectos.
 Ofrecer a la Iglesia diocesana y parroquial una mirada integral e integradora 

de cómo están las familias de nuestro barrio para acompañar su vida y 
proponerles la fe.

La evaluación operativa

Como también es necesaria la mirada operativa, será necesario que los Consejos 
Diocesanos y Parroquiales, resuman en esta grilla que ofrecemos a continuación, 
algunos aspectos que nos permitan crecer en el camino que hemos emprendido 
con la metodología de “Campañas”.

Ítems MB B R M

Idea genera de la campaña 2014

Tiempos de entrega de los materiales

Contenido del cuadernillo de preparación

 Subsidio para encuentro de oración

Subsidio GPS

Subsidio Jornada para poner en común y planificar

Recursos para la salida misionera

Encuentro de oración

Salida a observar (guía GPS de la salida)

Jornada de preparación de la misión

Trabajos por grupos

Misión 2014 “En familia nuestra vida es +”

Lo mejor de la campña fue...

Lo que menos me gustó de la campaña fue ....

Me gustaría aportar para otras campañas que ....



Oh Dios, de quien procede toda paternidad en el cielo y 
en la tierra, Padre, que eres Amor y Vida, haz que en cada 
familia humana sobre la tierra se convierta, por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, "nacido de Mujer", y del Espíritu Santo, 
fuente de caridad divina, en verdadero santuario de la vida 
y del amor para las generaciones porque siempre se 
renuevan.

Haz que tu gracia guíe a los pensamientos y las obras de 
los esposos hacia el bien de sus familias y de todas las 
familias del mundo.

Haz que las jóvenes generaciones encuentren en la 
familia un fuerte apoyo para su humanidad y su 
crecimiento en la verdad y en el amor.

Haz que el amor, corroborado por la gracia del 
sacramento del matrimonio, se demuestre más fuerte que 
cualquier debilidad y cualquier crisis, por las que a veces 
pasan nuestras familias.

Haz finalmente, te lo pedimos por intercesión de la 
Sagrada Familia de Nazaret, que la Iglesia en todas las 
naciones de la tierra pueda cumplir fructíferamente su 
misión en la familia y por medio de la familia.

Tú, que eres la Vida, la Verdad y El Amor, en la unidad del 
Hijo y del Espíritu santo. 

San Juan Pablo II

Oración a la familia




